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FABEIRO 


He aquí el ómnibus de don Jesús A. Fabeiro, “la institución rodante de más laráa vida y más extendida fama que se conocio 
en todo Treinta y Tres”. No sabemos si la valijita que se ve, tiene algs que ve: con la que se menta en esta nota. 


PUE la institución rodanté de más larga 

vida y de más extendida fama que se 
conoció en todo Treinta y Tres. Ni las ca. 
rretas de Navarro y de don Galdino Lima, 
mi el carro de Pandorga, mi las volantas de 
Miraballes y de Gadea, ni ef camión de San- 
tos Olivera mi el auto de don Apolinario 
Caétano, dejaron tanto mi tan sabroso que- 
hacer para el historiador futuro, como el 
que dejó el autobús de Jesús Fabeiro entre 
las paralelas de la línea Treinta y Tres - 
Charqueada, por un lado y una cadena de 
años de no menos veinticinco eslabones, pa 
otro, 

Naturalmente, no fue el suyo el único óm- 
nibus que fue y vino a lo largo de aquellas 
doce leguas en zeta que se “acostaban” so- 
bre la carretera. Hay que recordar el de 
Marizcurrena, aquel vasco como todos los 
vascos en lo callado, trabajador y hondo. 
Hay que recordar el de don Alfredo Amil, 
aque] hombre emprendedor y bueno, de cu- 
yo espíritu se nutrieron tantas cosas sola- 
riegas. Hay que recordar el de don Artigas 
Moreno, aquel hombre chiquito del pelo 4 
los pies, pero grande de la voluntad a la 
perseverancia, Hay que recordar el de don 
Temístocles Llano, aquel hijo de hijos dei 
pago, con sonrisa, ademán y corazón olima- 
reños. Hay que recordar el de los hermanos 
Bertone y hay que recordar el de don San 
tos Olivera, equel vaqueano de todos los c.:- 
minos del terruño, 

Pero como no pueden caber siete ómnibus 
-— y mucho menos siete u ocho hombres - 
en una misma nota, hemos debido empezar 
con uno y uno: un hombre y un ómnibus 


El petiso de la derecha es Domínguez, que 
acompañó añares a Fabeiro y al rodado 
como fuarda. 


RECUERDOS DE 
TREINTA Y TRES 


Y decir Jesús Fabeiro, es justamente decir 
hombre y ómnibus; pues nadie que hubie<s 
conocido el uno, podría imaginarlo sin el 
otro. Tanto es así, que después que Fabeiro 
se jubiló, hubo gente que no lo reconoció 
lejos del rodado. Y gente que reconocién- 
dolo, antes de saludarlo le salió preguntando 
a dónde había parado el aparato... 


* 


Ciaro que lo tindo sería poder “hacer la 
línea” kilómetro a kilómetro a través de 
estas líneas. Lindo, no sólo por el camino 
en sí, guardado casi todo él —como ningún 
otro allá — por dos hileras casi continuas 
de árboles, con claros de hermosos y am- 
plios panoramas; lindo, además, por los lu- 
gares, la gente y las cosas que poblaban sus 
márgenes, Pero tropezariamos otra vez con 
el problema de los apretujones y en vez de 
ser esto una nota sobre el ómnibus de Jess 
Fabeiro, se convertiría en el propio ómnibus 
de Jesús Fabeiro en plena zafra. Con el pe 
ligro de que a fuerza de “levantar” todo 
cuanto se encuentre, al final del relato no 
habríamos andado murho más allá del Ben- 
teveo, yendo, o del poblado de Acosta, vi 
niendo, 

Lo cierto es que para ir, hay que arran 
car de la calle Rea] y detenerse en el puer- 
to mismo de La Charqueada. Todavía eso 
sin contar lo que podía pasar — y casi siem 
pre pasaba — entre la hora de la mañana 
marcada para salir y la hora exacta de la 
salida. Po rue p veres entre una y otra. so 
lían arrastrarse ochenta o cien minutos so 
nados y cantados por el reloj jefaturial 
Frbeiro no era hombre de dejar un pasa 
jero a pie por baratelas. Si se había dor 
mido, lo mandaba llamar: sí andaba nrvar- 
do la contribución, “presentando” un hiio 
o bautizando un shiiado, él se tas arreglaba 
para hablar con el jefe de Rentas, el juez 
O el cura, a fin de apurar la cosa y asunto 


corriuida, Pero lo esneraba. 
Y ya en esto, comienza a ppuntar — anun 
tar — la modalidad de Fabeiro que más dip- 


no lo hizo de la gratitud del pago paucho 
y parhorriento al que sirvió con su vehícu 
lo. Modalidad que de pronto no era ing” 
nita en el temperamento nervioso que a me 
nudo deirba ver los dientes a través 
algún desparrón del moncho de serenidad 
con cue Fabeiro había resuelto cubrirse, 
después de profundas cavilaciones sobre va 
rios y determinadas cosas hondas fatalmente 
a la función que le tocó desempeñar allí y 
entonces, 

Por más que el suyo fuera un ómnibus y 
por más que el ómnibus rodara sobre carre: 
tera, Fabeiro desde un principio intuvó 
— con o sin Bergson, no interesa — que si 
carretera y Ómnibus se correspondían con el 
tiempo físico, tanto una como otro estabon 
lejos del tiemno sicológico del Treinta y 
Tres que él debió servir. Vio que una carre- 
tere y un órmmribus no podían cambiar de la 
noche a la mañana el alma de una gener 


de 


ción. Una generación que había transitado 


. por entre los más feroces barrizales de todo 


el Departamento; una generación cuyos ner- 
vios se habían templado “al tranquito y pe: 
ludeando” una ger ras ón cuyos hábitos no 
podían estar, en velocidad, mucho más allá 
de un galopito de diligencia. Todo eso vio 
Jesús Fabero, Y verlo, ajustar sus nervios 
y el motor del ómnibus al ritmo de aquellos 
hábitos, fue todo uno. Ese fue su gran mé- 
rito; ahí radicó la clave de su triunfo; ahí 
la razón del buen recuerdo que de él y su 
rodado guardó aquella generación de hom. 
bres pacienzudos y demorados como el ca- 
mino viejo que la carretera había venido a 
sustituir. 

Por eso a nadie que no fuese un foras- 
tero, podían extrañar las cosas que allí se 
veían, se oían o se estilaban. Al menos fre- 
cuente usuario del servicio iba a lomer la 
atención que se detuviese el ómnibus para 
que un pasajero se bajara a atar un negocio, 
por ejemplo; o pera que ura pasajera com- 
biara dos o tres “tijeretazos” con una comn- 
dre a la vista: o nara que tras ura frenada 
súbita, se baiase Fabeiro emmiñardo una 
escobita que siemnre lo acomnañaba en la 
cabina v se pusiera n barrer los vidrios de 
una botella rota en plena carretera. . 


* 


El trayecto comprendido entre la Agencia 
y la Estación Julio María Sans, valíg po! 
sí todo el viaje, Siendo más o menos un 
cuarto dy1 total del recorrido, llevaba tanto 
tiempo como el resto. Se le podía comparar 
en eso, con el comnrendido entre La Char 
gueada y la CLPA 

Ya en La Cruz Alta empezaban a menu- 
dear pasajeros v encomiendas. Estas osri- 
laban entre el “encargue de boca”, pasando 
por el billetito en “papel d'envnlver”, hasta 
el cajón de chanchos o la javla de pavos. 
En venezal Inc raraleros se irntaban en de- 
terminados puntos: cada cunl con sus res- 
pectivos acompañantes. Fabeiro paraba el 
ómnibus, echaba “un rial o dos de prosa” 
con los acompañantes v comentaba a distri 
huir bultos y demás obligaciones a su careo 
Mobiliarios, comestibles. bhebestibles y va- 
rios, a la baca; cartas, esquelas v menuden- 
cias, a la cabina: mirta. a los bolsillos: a los 
asientos, bultos humanos: a la memoria, pe 
didos v recomendaciones verbales: que “ten- 
ga cuidau con los pievos, eh!”, que “diente 
a mama que me mande unas hojitas de cam 
bará pa' la tos”; que “no siolvide de decirle 
a mi compadre que le mande decir al guri 
lo que le dije, ¿oyó6?”.. 

+ 


De La Cruz Alta al Cementerio se ib: 
una hora, A lo largo de las dos cuadras 
largas del Cementerio, el ómnibus pasaba 
“de largo”, AMí nadie era capaz de esperar 
Se cruzaba en silencio, a marcha moderaca, 
todo el pasaje sombrero en mano, Mas al 
pisar el barrio del Benteveo, daba comien» 


Don Jesús A. Fabeíiro, cuyo nombre quedo 
incorporado a la memoría de toda una 
generación treintaitresina. 


a otra media hora que se iba a completar 
allá sobre la Escuela Granja del Paso An- 
cho, que dirigía aquel Santos Pintos, cuyo 
emes mayúsculas: la de Mi, la de Mejor y 
la de Maestro. Es un deber que contrajimos 


El OMNIBUS DE FABEIRO 


allá en la escuelita rural número diez de 
los Yerbalitos. 

La Escuela dej Paso Ancho, como las de- 
más tres o cuatro escuelas del recorrido, 
le vaciaban o le llenaban de gurises el 6m 
nibus a Fabeiro, según las horrs de entrada 
o salida. De allí, las parados más regulares 
estaban en las tres bocacalles rumbo a los 
Membrillos y a las Colonirs. Aunave a ve 
ces en La Patmira, un tambo que había més 
allá. la cantera de Vialidad y la estancin 
del Invlés lTefferies. *ambién solía subir gen- 
te, Tarros de leche, aves, granos, herra 
mientas de chacra para arreglar, era lo más 
corriente en materia de ¡encomiendas p 
esa zona. Y en materia de pasajeros, era 
muy corriente que subiera un cronario vo 
madurote y conversadorazo que vivía a me 
dia legua escasa del camino y que viaiaba 
tanto a Treinta y Tres del Olimar como u 
La Charqueada; siempre, en compañía de al 
gún animal carneado que llevaba de replo 
a los familiares o amiros en cuvas cases 
paraba. Cierta vez. en luesr del vieio es 
teba un gurí esperando el ómnibus. Fab 
ro paró, abrió la puerta y oyó: 

— Manda decir tata dice que lo esper-, 
dice 


— Aja. ¿Demora? 

— No señor; taba ya degollando el chan 
cho 

Y Fabeiro lo esperó no más. 


* 


Estación muy conocida era la del boliche 
de Aldacor. Allí se juntaban — mejor di 
cho se acercaban — cosas tan imvbortantes 
como éstas: el boliche (buen surtido, radio, 
heladera, el dueño y la dueña de cara, todo 
macanudo); la entrada principal a la Colo- 
nia por donde se salía al Preso de la Laguna; 
Íz más erande cantera de balasto del ferro- 
carril a Río Branco y, enfrente. la estancia 
del Inglés, antiquísima, y con historia para 
muchas páginas. 

Pasando ranchos, roseda] y en su tiempo, 
famoso vivero de eucaliptos de Anrricio, 
venía la entrada al pueblito de Los Ceihos. 
De allí, sólo de negros — y negros Fer- 
nández — el ómnibus salía petisito. Fnbei- 
ro cargaba, subía, cerraba la puerta, levan- 
taba el porabrisas v s*alia trarando aire, co- 
sa de agarrar impulso en la balada. para 
subir proseando el. repecho. Esto, siempre 
cue antes del repecho, no estuviese don Po 
dro Rivero aguaitando el Ómnibus frente a 
ta portera de su casa nacida y criada al 
rojo vivo de los ceibales, 

Marcando la bocacalle del camino a Ver 
gara, a la izquierda, estaba ln estancia de 
don Jesús Larrachea: un poquito más allá, 
+ la derecha, la “estancia” del hombre que 
se jactaba de ser “el cristiano más conecido, 
el mejor jugador a cualquier juego y el me. 
jor caminero de todo el Departamento”, que 
respondía al nombre de Sarandí Ramos 

Pasando después el puesto de Vinlidrd a 

+ iequierda, regentado por Montes de Oca; 


la tapera, y más allá la estancia de don 
Marin M, Ois a la derecha, luego de una 
curvita suave, mismo en el alto, estaba la 
doble estación del kijúmetro trescientos 
ocho. Doble, porque por un lado tenía la 
que fue casa de Larronda y después boliche 
de Abreu, donde siempre había carga de to- 
do y especialmente de conversación; y por 
el otro lado, a poco más de una cuadra, lo 
de don Chico da Rosa, a quien Fabeiro nun- 
ca encontraba sin dos o tres cuentos recién 
salidos de fábrica. 

Pero siendo todo eso lo que era, no era 
la causa más importante de las más grandes 
demoras del ómnibus allí. La causa más im- 
portante era un viejito setentón, con más 
nervios que pelos, que a la salida del sol 
ye se había dosentendido de mate, desayuno 
y demás obligaciones mañaneras, sólo para 
esperar el ómn:bus Cuando allá a las dos 
o tres horas — y después de una carrerita 
for cada ronquido de motor — reconocía 2! 
de Fabeiro, ya coronando el repechito, lo 
apreteban unos dolores de barriga irresis- 
tibles. cue lo obliraban a dismarar rumbo 
- un plantío de eucaliptos, no sin antes de- 
¡ar una valijita que lo acomvañaba. a mod 
Ae seña en el lugar mismo donde subía Co- 
mo a fuerza de repetirse el caso y de haber 
ronversado muchas veces “mano a meno * 
sin testigos” con el de los avurones. Fabeira 
conocía la historia hasta en sus detalles más 
menudos; y como Fabeiro era gaucho — y 
un gaucho no deja a otro gaucho a pie, y 
menos en tan tristes circunstancias — an*- 
nes veía la seña, apagaba el motor, encendía 
un cigarro y sin dar explicaciones a nadic. 
se ponía a esperar; esperaba así fuera una 
hora, que la valijita se juntase con el dueño. 


* 


La estación Julio María Sans, por aque- 
llocs tiempos bajo el mando de Arides Laín, 
no era estación para el ómnibus. Como 
competidor, Fabeiro pasaba por allí hacien- 
“o pistonear fuerte el aparato, siempre que 
no lo hicieran parar frente a la escuela o 
frente al rancho de Uberfil Fasciolo y <u 
“catrefeda” de gurises. 

Dejando por el lado de enlazar las res- 
pectivas residencias de los Benecio y los 
Domínguez, venía otra doble estación del 
camino: estancia de Terrero y Catalurda por 
un lado y por el otro la antigua salida de 
lo de don Bruno da Rosa; moderna, de Jo 
de don Victoriano Fernández (Chola), gau- 
cho, jinete, bailarín y enamorado como bo- 
rrego de su mismo color, que por allí no- 
más “acampaba”, en un rancho sobre el ba- 
nado de El Tigre, capataceando una socie- 
dad con don Chico. Fue más allá un poco, 
pasando lo de Fernández Mura, pasando lo 
de don Alfredo Guerrilla, que Fabeiro no 
tuvo más remedio que parar el ómnibus, 
cierta vez que venía embalado y con pasaje 
bastante fastidioso por el atraso, al ver alía 
sobre una ladera a un hombre corriendo y 
haciéndole señas con el sombrero. Ante la 
sospecha de que podría tratarse de un caso 
de enfermedad, todo el mundo éntró en ra- 
zón. Pero todo el mundo se hubiese “co- 
mido crudo” al de las señas, cuando se 
arrimó al ómnibus. metió la cabeza a los 
resoolidos nor la puerta v antes de que pre- 
guntara Fabeiro, preguntó él: 

— Digame. esté: ¿no sabe qué número sa- 
lió a la quiñela? 


ES 


Y venía una tirada larguísima, que dejan- 
do a lo de Rodriguez Brito por el lado de 
montar, llegaba hasta la estancia El Para1- 
«c, entonces de Rodríguez Blanco, por el la 
do de dar la mano. Nadie supo de dónd= 
pudo salir un día una viejita, por aquellas 
soledades, acompañada de una muchacha, 
un gurí, varios bultos y un gato. Fabeiro 
paró, pero frunciendo la nariz; por el gato, 
la fruncía. Abrió la puerta y antes de ba- 
jarse, estableció: 

— Gatos no, señora. 

— Es faldero... mansito... 

— Será; pero gatos no. 

— ¡Piro no me va'dejar en el medio'e) 
camino!... 

—A usted, la muchacha y el chiquilín, 
claro que no; al gato, seguro que sí, 

— ¡Pobrecito!... Lo llevo en la falda, 

Fabeiro hebía empezado a conmoverse, 
Se bajó. parlamentó con la interesada. sem- 
blanteó repetidas vec-=s al “interesado”, sa 
cudió la cabeza y admitió: 

— Bueno señora, suban. 


— ¿Con el bichito? 

Pieguntó ella, haciéndose la que no en- 
tendía. 

— Sí... señora... Con el bichito... 

Quedaba libre sólo el asiento de adelante, 
contra la cabina. Allí se acomodaron los 
cuatro; la muchacha con el gurí en la felda, 
la viejita con el gato en Ja falda, Al sen- 
tarse, Fabeiro quedó con la nuca a una cuar 
ta escasa del cuarteto. Encendió un cigarro 
hizo roncar el aparato, miró el espejo y 
volvió a sacudir la cabeza, viendo los mo- 
vimientos que empezaban a producirse a sus 
espaldas. Movió la palanca, arrancó en una 
primera llena de empuje. Pero antes de los 
veinte metros, aquello era una batalla cam- 
pal. El gato había empezado + bufar, arañó 
a la vieja, arañó al gurí, mordió a la m:- 
chacha y ya libre se abrazó a la nuca de 
Fabairo. El Ármribus aró en la carretera. de 
la frenada. Fabeiro se desprendió el bicho 
con ambas manos, lo agerró del pescu=z0 
abrió la puerta y lo tiró como anien tira 
algo para que se deshaga bien deshecho. 

— ¡Jesús!, Fabeiro... 

— Jesús Fahbeiro me llamo, señora. ¡Perc 
gatos no, le dije!... 

Cerró la puerta, se pesó el pañuelo por 
los arañazos y siguió dele y dele. La vie- 
jita y sus acompañantes no se animaron ni 
a mirar para atrás. 

A la altura de lo de Alvarez, el Olima:; 
ya empezaba a hacer sentir en el ánimo del 
pasajero, su presencia reconfortante. Lus 
incomparable, aquel de lo de Alvarez. In- 
comparable por el río, el monte, el campo; 
pero incomparable, además, por dona Ama 
lia, vieja como las que antes se acunaban: 
y por aquellos cinco horcones de serno de 
coronilla que ella dio: Antenor, Ciriaco, M4- 
ximo, Pablo y Santiago; y por lag tres mu 
jeres que entre uno y otro horcón allí na 
cieron: Elvira, María y Maura. 

Pasando los naranjales de don Fabián Al- 
varez, en seguida, comenzaban las propic- 
dades de C.IP.A. A la izquierda, el pue 
blito; a la derecha, la administración, dep: 
sitos, etc. Leguas y leguas de arrozales, 
Quien conoció aquellos campos tapados Je 
maciega y chilca, cruzados por vacajes ci- 
marrones y tropillas de venados en las épo 
cas de aquel brasileño casi legendario que 
se llamó José Beledo, tuvo que verlos ta 
pados de arroz y cruzados de canales, par: 
creer que tales prodigios fueran posibles 
Por todos esos recoyecos se iba metiendo 
el ómnibus. Y en época de siembra y corte, 
de allí nomás ya salía completo. Completo 
de no caber ura aguja. Como iba aquella 
vez que Fabeiro coloca en lugar de honcr 
de lo lista de las memorables 

Era un hombre flaco y rálido el que abría 
los brazos en medio de la carretera, Venía 
del medio del camnn. desmués de treinta 
y seis horas de vieilia, mirando » la muje: 
retorcerse y oyéndola larear cada erto nú 
hacía levantar el techo del rarrcho. Y en e 
ómnibus no csbía un alfiler Pero si Fabero 
no era capaz de dejar a pie un hombre con 


Otra hermosa visión aérea del puerto de La Charqueada. (Foto del archivo ¿ei 
señor Anibal Barrios Pintos.) 


dolor de barriga por nervios, menos iba a 
hacerlo con una mujer con dolores para pa- 
rir. Y menos aún, despues que entró a quel 
rancho chiquito y solitario y la vio él retor- 
cerse y la oyó él gritar, y la oyó suplicar: 

— ¡No me deje morir, don Fabeiro!... 

La trasladaron y como tampoco iban a 
faltar dos pasajeros que le dieran los asien- 
tos para semi acostarse, la semi acostaron. 
Y fue aquella la mayor, la más tremenda, 
la más increíble prueba a que sometió Fa- 
beiro su cuerpo, su alma, su Ómnibus y su 
pasaje. Nunca marcó semejante velocidad; 
nunca dejó a tanta gente boquiabierta y sin 
subir en medio del camino; nunca a tanta 
boquiapretada y sin bajar en el coche. Nun 
ca dio tantes órdenes en plena marcho. 
Nunca oyó tanto grito, nj tanto entrevero, 
mi tanta confusión. Es que nunca había visto 
a una mujer dar a luz avoyada en los es 
paldas de dos viejos y ¿dentro de un óm 
n'bus a tod, carrera y lleno de vente. Re- 
cién cuando frenó en el patio del hospital, 
Fabeiro comprendió del todo. todo lo «au= 
había sucedido; y para todo lo que podíz 
servir un ómnibus en maros de un hombre, 
Y fue recién años despvés, cuando los mis- 
mos habitantes de squel rancho miserable, 
lo llamaron para padrino de un “marhito” 
con el nombre de Jesús, cuando Tesñs Fa- 
beirn eun hasta mé handAnra- humanas sue- 
le llegar la gratitud de los humanos. 


* 


Venía desnués el antieun comercio que a 
su turno tuvieron Miraballes. Eguren, Se- 
rralta. Ciriaco Alvsrez y no sabemos si al 
enien más. Luego lo da Antonin Gómez. lo 
da Floro Olano. lo de Anpito Gómez nor 
donde solía anidar arme! náiaro olimareño 
ema se lamá Gabriel Guerra y que se hizo 
lMrma- Luz Nepra. 

V má. allá de la curva, va en l, “rerta 


final”, después de] poblado de Acosta —fun-. 


dado y poblado por un Acosta, conocido por 
buen vecino y buen amigo—: más allá de 
la hermosa estancia sobre el Cebollatí de 
aquel varón nacido para el Bien (con má- 
yúscula) que fue el Dr. Antonio Valiño 
Sueiro y de su señora doña Celia Amorír 
más allá... estaba el pueblo Enrique Mar- 
tínez, formado en torno a un antiguo sala- 
dero, al cual debió su primitivo nombre, qu+-* 
hoy conserya su hermoso puerto sobre el 
propio Cebollatí: La Charqueada. p 

Alí Fabeiro rerartía pasajeros, encomien- 
das y encargos, almorzaba. limpiaba el óm 
nibus y por la tarde iniciaba el viaje de re 
torno » Treinta y Tres del Olimer. 

Así añares. Invierno y verano. Bajo so! 
o bajo lluvia. Entre el barro o entre el pol 
vo. Con heladas tordillas o con calores 2s- 
fixiantes. Fabeiro envejeció en aquel carvi 
no. Y envejeció el ómnibus. Y envejeció 
el tiempo; aquel tiempo sicológico que hom- 
bre y rodado habian venido a interpretar. 
a estirar todo lo posible; aquel tiempo de 
transición entre el viejo Correo de Miraba- 
lles y el verdadero tiempo de la carretera 
y el ómnibus. 

Cumplida esa importante misión, que nc 
poco tuvo de pedagógica y que mucho tuvo 
de humana, a Fabeiro lo iluminó la segunda 
gran intuición de su vida de empresario: de- 
bía dar lugar a los que venían a sucederlo. 
Se jubiló y les entregó a ellos la línea Treir. 
ta y Tres del Olimar - Charqueada. Pero 
tanto hombre como vehículo, quedaron in- 
corporados a la memoria de toda una gene- 
ración. Una generación que no hubiese po- 
dido aguantar —así como asi— el pasaje 
de la velocidad de un galopito de diligencia 
por entre los más feroces berrizales de todo 
el Departamento, a la velocidad de un óm- 
nibus en plena carretera. 


Julio C. da ROSA 
(Especial para EL DIA) 
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Vista aérea del puerto de La Charqueada, (Foto del archivo del señor Aníbal Barrios Pintos. 
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LICIA está separ. de de Asturies por 
una lnea linea de agua que, del abiuz> 
cvtre lus dos provinc.as, crea una de lus 
rías más bellas y arm nissas del norocsir 
hispánico: la del Ev. Por el verdor de sus 
riberas enclavan sus enc.ladas casus 1 e: 
pueblos -—Castropol, Figusras y Rib. des 
con fisonomía material y espiritual pr pat, 
de lo que cada uno cede un retazo pure 
formar el nuevo complejo de “El Eo”. Fese 
2 las aivalidades que existen entre esos 1. 
blos, su vida económica, sociul y culta! 
se proyecta en común, y durante todo el 
siglo XIX con un predominio singular > 
1 el Rio de la Plata, dejando en el Ui»- 
guay huellas no desrreciables. 
Las gentes del Eo, fue on adiestraidas 
en las faenas rudas de la mar, sostén ¿e 
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UN EXVOTO MONTEVIDEANO EN VILLASELAN 


sus vidas, desde que en el siglo XII ners 
guieron con afán a la ballena, hasta se:wor 
la antañona marina romántica de los vel 
ros de cruz, y con sus rodas pusie on va 
rias veces un cinturón de espuma al munto; 
la última en 1892 con la corbeta Nautilus 
que. al arribar al ¡uerto de Montevide:, es 
peraban a sus tripulantes más compuñe.”s 
de la niñez —dice un croniste— que 
que podian encontrar en su propia tierta 
De esta consagración a la mar queta «n 
aquellos pueblos el recuerdo de los cole>:>8 
de náutica de Figueres y le Escuea ce 
Ribadeo donde se f rm ron pilotos irme 
ros de todos los mares, y capitanes de In- 
dias, como los Reinante, Lage, Travieso, lo: 
Castro, el aza oso Blanco que con su E.nuv 
participó en las luchas del Rio Mindanao 
y el heroico Villamil. furor com» su barco, 
de la guerra de Cuba. Y queda además el 
de aquellas empre as navieras de consig 
nación, cual la de “Casas” en Ribud o, que 
con naves como la conocida corbe a “An 
tonia”, surtían de conservas a todo el Ri» 
de la Plata, facilitaban el doliente trófico 
de la aventura emi ratoría, tan impo 'acie 
para el Uruguay, y hasta el de la cul'u a. 
Aquellos emigrantes dieron fortunas, al- 
gunas millonarias a esta República. y fut» 
ron hombres señeros o padres de prohom 
bres orientales, Por ej-mplo, Ribadeo, don- 
de “nació para no morir” el Viejo P ncho, 
poeta de la Tradición; Piñera, en el alfoz 
de Castropol, cuna del cabildante D. Ber- 
nerdo Suárez, padre del polí'ico emanci- 
pador Joaquin Suárez; y en Figueras, los 
progenitores del drctor J sé F. Arias, ese 
secuaz de Cajal que con la organiza ¡ón de 
la enseñanza industrial y nocturna, logró 
que los talentos de su país no se perdiesen 
en la indolencia como los ríos se pierden 
en la inmensidad dej océano. Nombres to- 
dos ellos de raíces biológicas astu galaicas 
que nunca cortaron el cordór umbil ca' que 
le une a la tierra de su: mayores. En el 
Uruguay, se recibía en 1879 “El Eo”, el 
primer periódico de ¿quella comar a, que 
admitía suscripciones en Montevideo +n ca- 
sa de D. Teodoro Viladsval: y aun h y. el 
sucesor de dicho bisemanario; “Las Riberas 
del Eo”, trae a ls emicran:es la nostalgia 
y esencia del paisaje y d=l paisanaje eoto 
Gente de mar la del E>, es decir. gente 
de fe, Porque nadie siente a Dos “c mo el 
pobre navegante que bracea sin esperanza 
humana en el tumulto de un mar que es- 
trangula sus gritos de socorro”. De esta 
inferioridad ante los elementos surgía la 
necesidad de recurrir a lo sobrenatural y 
luego, como gratitud al favor recivido: los 
dones, las ofrendas, las promesas; que, cuan- 
do se hacía en la mar tenían mayor sentido. 
Bien dijo el Lazarillo de Tormes: “hacer 
más promesas que quien navega en borrís- 
ca”, y bien dice la parem'ografía: “si quie- 
res saber rezar entra en la mar”, y otras 
múltiples paremias de tal jaez. Toda 'a bio- 
logía de la promesa que tiene una asce:- 
dencia cultura] pagana. mítica y mágica. 
que aun supervive al ser cristianizrda se 
representó en el ermitorio marinero que 
avizora todas las lanchas del pueblo con su 
sempanil y que al pasar ante él, rumbo a 
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sus hombres sueltan el remo 3 
descubren pue olrea 1se 
la proteción del sucio. S.p tales 
en el Eo, lu de lo Ataloya en Astur. y 
lu de Villaselen en Gatcta 

Villuaseton es un Ribad 
donde el jueblo se ¿grupo Eo sore al sun 
tuario, bajo le adeococ on de la Virgen de 
su nombre: es Jugar de peregrina € 
consuelo, como can.o Ubaldo Pasaron: 


alt mi; 
en silencio se 
ermba 


¿ur guía de 


y de 


v“*Villaselán trangu.la, que escuchas solitari 
Mis quejes doloridas von muda magestad 
Mus tetricas congojos hospria aria, 
al alma dé consuel soledad” 


uote 
dul.e 


v de su proteccion tecibian favor los us 


vegantes del Eo. 
Las paredes de la capill: 


dan testimo- 


nio de esta tradición. Sobre ellas se hacinan 
exvotos de simpal.a unos, de gratitud otros. 


Nuvegando en su último viaje de Rib1 «e 
a Montevideo el bergantin oriental “Flo: 
Paquita” ,el 10 de diciembre de 1872, us 
peando un furioso temporal del S.W. a se 
senta lepuas a] Ocs.e de Vessant. se encos- 
tró con la corteta “Albion” “yéndose « p: 
ques y sus tripulantes rendidos sin esperyn 
za de salvación. El Canitán Reinante vien 
do impotentes los esfuerzos humanos 0 ra 
lograr salva los, buscó en lo divino la ¡> 
tección de esta milagrosa Virgen de Villa 
selán y por este motivo feliz fueron sal: 
dos todos desembarcando en Ribade, |: 
noche del 13." Esto interpreta el lienzo con 
acierto, tanto en los trazos como en 2! 4; 
lorido cargadu de azul-s y grises oscuros, Un 
cielo tormentoso y lluvioso, plúmbeo, ls 
carga sobre ambas nuves; la cortea cn 
sus tres palos a la de e:ha, y el berguitr 
orienta] a la izquierda 


El río Eo, que une a Asturias y Galicia, separándolas. (Foto de] autor) 


como en ej más rico de los museos de ls 
España marinera, y son testigo de la hon 
radez que siempre sien fica el cumplimien- 
to de la promesa. Entre los que all. cuel- 
gan hay uno fechad, en Montevideo, e! 
22 de octubre de 1875 de un gran inte *s 
histórico porque da zutenticidad de aquel 
tráfico trasatlántico dv1 E> al Río de la 
Plata, precisamen e en sy movimiento de 
retorno y por compañías orientales que 
también llevaban al im ulso de las velus 
de sus gavias, la economía, los hombres y 
la cultura. 

Se trata de un cuado al óleo, de 78 por 
58 centímetros. con un oscuro marco isa 
belino y que reune la pa ticularidad so're 
los demás exvotos pictóricos, de tener en 
el ángulo inferior derecho la firma ue! 
autor, aunque borrosa como todo el res u 
de la obra por el humo de los cirios vw cel 
incienso, Excepto este detalle cae perfer.:- 
mente den'ro de la técnica pictórica de los 
exvotos del XTX, que conserven su pr mi- 
pal característica en la Fusna tiaza de su 
realización —el mariro tenía ya en su pro- 
fesión una considerable ganancia que le pe; 
mitía pagar un buen artista— y que en los 
barcos se representan escorados hacia el 
observador para me'or mostrar todos los 
detalles de la arboladura y de la cubi».+ 
Precisa la fecha de su ejecución la le: «nio 
explicativa que permite además conoc». ei 
motivo de la ofrenda. 


/ 
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Ode Vrianl rurindo sxentro la restela Hibrim. yamalose se puegue y us hna sn 
yo lograr salvarlos, huico en. la Lirio la juahcurn de sola malayrera Vigen de 
Mr agradecimante la dedoca, sí: humilde ricardo a ula sobrrana Tesi ampars y consuelo lagio y puenlo soquie 
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Hay dos detalles que dan al lienzo un 
gran sabor. La acción del bote que —en 
el centro del cuadro— brega con ocho :e- 
meros en medio de un profundo seno , el 
oleaje y otro que arriba ya a sotavento ¿el 
bergantín, Se trata pues dentro de la .I 
sificación general de los exvotos, de un 
ejemplar montevideano, pictórico, mariner» 
de acción, estéiico. preciosista, literario + 
explicativo, una pieza interesantisima por 
que corresponde a la agonia de este arie 

La introducción del maquinismo y de 1% 
gasolina en Ja mavegación mató la fe en 
aquel hombre que al no tener que luchar 
él, en su impotencia, con las olas y los 
tiempos, tampoc) tiene necesidad de recu- 
rrir a] poder scbrenatura!l. Por esto el hom: 
bre de mar actual no es el tipo religioso de 
la marina colonizadora y roméntica Y ya 
por esto también, no Se ven aquellas esce- 
nas de los návfrag=s en peregrinaje nus ero 
hacia el santuario, con los pertrechos al 
hombro, la fente reclinada y el cora ón 
ardiente, como no sea en los lienzos de un 
Luis Menénde “'idal, o de un Alvarez Sale. 
que documentan todo el sustrato de un pue- 
blo y de una clase. De +quella España que 
dejaba pequeño el mar de todos los conti- 
nentes ante el empuje de sus proas, 


J. L. PEREZ DE CASTRO. 
(Especial para EL DIA.) 
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El exvoto montevideano de Villasolán, interesanto documento histórico y pictórico de fin de siglo. (Foto del autor.) 
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ys Capranda sun lemparal Joer ayo de! LO «e hallada ha loguas al 
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Et Acrópolis de Micenas; este pais:je encierra las tumbas de Agamenon y de Clitemnestra. 


NA vez rechacé expeditivamente, la in- 

vitación de visitar ej interior de de.er- 
rainado panteón, en un cementerio europeo. 
La verdad es que había que realizar ciert: 
esfuerzo para cumplir el propósto y que 
el tal propósito no me nac.a, ya que, ni 
el personaje que lo ocupara tenía suíic en- 
te interés histórico mi el interior del re- 
cinto era, por lo entrevisto, mejor que lo 
externo; mo valía la pena. Aproveché, de 
todas maneras, para decir con suficiencia: 
“yo mo entro a tumbas por mi propia vo- 
luntad”, 


No era más que una frase; estaba bien 
dispuesto de antemano, a dejar de proponer 
ingeniosidades fáciles en cuanto me fuera 
posible hacerlo. Era, inclusive, uno de los 
imperativos a satisfacer durante la visita 
a Egipto y a la Argólida. en Grecia. 

Entiéndase bien que en la propuesta de 
visitar se entiende la positi'idad de ingreso 
al interior de un recinto mortuorio, o sea 


interior de una tumba micénica, desarrollo de sistema neolítico de 
so le otorgó entidad arquelógica es:aba totalmente despojada; se 
quiere, la última morada de un hóroe homérico. 


numentos se erigen con es* propósito y el 
ser funerarios les da la justificación del 
sent do que tienen. 

Cumndo hal de violación y visitea, es 
toy refiniéndome a ac ones más macabras 
Algo usi como desalojar una huesa para 
meterse dent.c con Ánimo turístico. Tam 
bién. así enunciada, la acción resulta gro 
ciosa e increíble. Pero es reducido an tér 
minos livianos, lo que se viene haciendo 
en muchas partes. Y que no se hava de 
nunciado de esa mane.a, no imcide que 
sea cierto, Lo que además pasa es que pa- 
rece no revestir importancia, Como no im- 
plica necesariamen'e irreverencia irredimi 
ble, la visita de tm los religiosos todavia 
afectados al culto. Porque una cosa es me 
terse dentro del Partenón, de la vie a Sar 
ta Sofía. ahora mus*o, o del Rame eum en 
ruinas, con plan de curio o y de n er sado 
en las artes y otra deslizarse en el recinto 
de una mezquita o de una iglesia mientras 
se cumplen los oficios y actuando como ob- 
servadores. Uno se siente, de todrs mane- 
ras, intruso; y cusndo previamente a en- 
trar en alguna de las primeras, quien lo 
hace se saca los zapatos O se calza ba' w- 
chas sobre ellos y en cualquiera de las 
segundas se descubre la cabeza con gesto 
respetuoso, se está, de alguna manera, par 
ticipando en el ritual; au”que €se no sen 
el propósito; aunque todo conduzca, tam- 
bién. naturalmente, al paro de la visita o al 
de las propinas meros canónicas 

Ocurre también, que en algunas ocasio 
nes y con referencia a este tema tumbal, 
la predispuesta organización del ingreso, s 
reglamentación, las previsiones adoptadas 
para las más armóni.as relaciones de lu 


VIOLACION Y VISITEO DE 
LAS TUMBAS HERMETICAS 
O ASPECTOS DEL TURISMO MACABRO 


sin duda, a la violación más impúdica del 
sagrado retiro de un cadáver, Porcue hav 
otra clase de relaciones con edificios de 
ese tipo. 

No me refiero en absoluto al culto ro- 
sible que se realiza en los cementerios 
donde se guardan restos queridos y cerca- 
nos, Esta reverencia dileta no forma rar- 
te, en general, de un plan de viaje. Pero sí 
puede integrar algún programa de activi- 
dades en el extranjero, con seudo peregri- 
naciones sentimentales. buscando en e! Pé- 
re Lachaise la tumta de Musset o de Cho- 
pin, bajando a criptas o a catacumbas; <cu- 


diendo a Panteones nacionales. Todo eso 
es regular y hasta ordenado. Si en las ca- 
tacumbas se dio reposo a muertos, también 
esos subterráneos eran lugares de culto; 
como siguen siéndolo muchas criptas. Y la 
disposición de cualquier panteón, más o 
menos real o de típica exaltación a hérces 
civiles y militares, prevé y dispone la vi- 
sita. 

Nada de todo eso que se enuncia, irrpli- 
ca alteración de principi s; no se im-one, 
en tales casos, la subv.rs ón del crden es- 
tablecido; por el contrario, se está par:ici- 
pando de p.evisiones funcionales. Los mo- 


corredor. Fue refugio de pastores por mucho tiempo; cuando 
la conoce con el nombre de “Tesoro de Atreo”; puede ser, si usted 


gar y público, están referidas a Casos *x- 
tremos a aquellos recintos que con más 
insistencia y mayor cuidado se previeron 
como herméticos, como impedidos por to- 
dos los medios al ingreso de cualquier ser 
que siguiera perteneciendo a este mundo. 
Me refiero a las tumbas egipcias, en par- 
ticular. 

Vamos; no es que yo crea que los otros 
pueblos antigu”s hicieran tumbas con vlte- 
rior propósito de recep ¡ones organizadas. 
Lo que ocurre es que los antiguos egipcios 
se preocuparon, hasta m%s allá de los lími- 
tes, de la previsión fartirle, a fin de que 
el interior de sus necrópolis quedara sella- 
do para siempre. Pues bien, ellas son, p:e- 
cisamente, las que más se frecuentan. 


Usted me dirá: no es cosa de tomarlo 
a la tremenda. ¿Quién cree hoy en los d o- 
ses de la teogoría egipcia? ¿Quién sipue 
hoy el ritual mortuorio de la época faraó 
nica? No; no lo tomo a la tremend». Ade 
más yo mismo lo he hecho sin la menor 
sombra de preocupación, con impudicia, si 
usted quiere; no rensé, en ningún momento 
—mi antes, ni mientras, ni en seguida— cue 
debía culparme de un delito. Pero tam- 
bién puedo pensar s”b e lo hecho, aunque 
tenga el más claro y confeso prop*s'to de 
repetirlo en cuanto me sea posible. Y cuan- 
do pienso, ya no me in eresa que hava o 
no quien siga participando de la vieja creen 
cia; porque no existen las cosas o los dio- 
ses y su acción sólo por el hecho de que 
se crea en ellas. Al pensar destubro —y 
eso me parece importente— hasta que 
punto son efimerss los programas huma- 
nos, aun aquellos que asmriran desemboza- 
demente a la eternidad. Y sobre la radu- 
cidad y perennidad de lo que se es'atuye 
como inconmovible, se a*re un maren pa 
ra el análisis que no voy a llenar ahcra 
Basta con que me refiera al hecho con- 
creto, 


En ta] sentido, vale adelantar cue la 
visita a una tumba egipcia no resulta ex- 
citante por el hecho en si; no conmueve 
porque se está violando un orden estabTe- 
cido milenios atrás. Tampoco es penosa en 
general y salvo vara el caso de las pir*mi 
des. Además cabe agreger que, sin necesi- 
dad de tener exreso de temrle en los ner 
vios, se llena fácilmente el pronósto. Aun 
que no siemore haya buena irstelarión e'éc 
trica en su interior; aunque se deba secuir 
el rastro brillente de aleín farol que guía, 
en manos del fellah encarpado de la visi 
lancia y disvuest> a permitir y melor ha 
bilitar la satisfacción de nuestra curiosidad 


Respaldo del trono de Tutankamon, parte 
de su ajuar funerario, actualmente en el 
Museo del Cairo. 


Los viejos egipcios cuidacon hasta extre- 
mos insospechados, la mantención del her- 
metismo. No sólo utilizaron ma.eriales de 
insólita dureza y asegurada durabilidad; 
también ocultaron los accesos usados y 
hasta llegaron a sustraer de la vista de 
tedos, la ubicación de algunas tumbas. Por 
fin, usaron la magia para que su efecto 
terrible persiguiera a quien alguna vez osa- 
ra transgredir la ley impues'a. 

Pero las tumbas esán hoy clasificadas 
por su interés de visita turística, por su 
seleccionada calidad paradigmática; se las 
hw acondicionado para una mejor observa- 
ción y se las explota desde los puntos de 
vista cultural y económico. Nadie que vaya 
al Evipto dejará de frecuentarlas si puede 
No han sido hechas para contemplaión 
del hombre vivo; no se pensó nunca en 
eso; no obstante soportan hey blandamen- 
te. un destino bien opuesto. Pero la viola- 
ción de los recintos emre-ó mucho antes. 
cuands la preocuvación económica primaba 
por encima de tcda otra; más adelante fue 
el interés científico el que orientó esa in- 
trusión con la garantía de ser dispuesta 
como trabajo de inves'ivación. Esta califi- 
cada preocuración llevó muchas veces al 
sorpresivo hallazgo del previo adelanto de 
otros despojadores; que no había por tanto, 
hallazgo verdadero de momias o de piezas 
arqueológicas o artísticas o artesanales, u 
que se encontraba el tesoro muy menguado 
La tumba de Tutankamon pudo conside- 
rarse como excepción; cuando la expedición 
de. Lord Carnavon penetró en ella, .halló 
que el ajuar mortuorio estaba completo 
Pero luego se supo que había habido vio- 


larión de la misma en pleno periodo farao- 
nico —porque los ladrones no fuer-n sólo 
los romanos contrariamente a lo que afr- 
man los guías—; se supo, también que, 
hallado el tesoro en seguida de descubierta 
la fechoría y apresados los aprovechados 
primeros visitantes, volvió a equirarse el 
recinto inconcluso con juicioso orden y se 
impuso tal castigo a los convictos que por 
siglos quedó borrado de todo recuerdo el 
lugar donde estaban los restos del faraón. 

Ese tesoro que ocupa todo un ala supe- 
rior del gran Museo de El Cairo es hoy 
la mejor credencial en el plan de sus atrac- 
tivos. No sólo es magnifico; también está 
nimbado de misterio. La maldición que 
pesaba como previsión intemporal desde 
entonces para los que no respetaran el 
sacro cerramiento del sitio fue cumplién- 
dose extrañamente; también fue cuidadosa- 
mente documentada y ventilada con am- 
plia satisfacción periodística cuando a las 
víctimas ya no podía disgustarles el co- 
mentario o la interpretación de ese aspec- 
to de su hazaña. 


a 


Aunque, repito, todo estaba dispuesto 
para ser escamoteado de las contingencias 
sensoriales de Jos vivos y pensado para 
una eternidad que no nos incluía sino a 
un plazo largo y no respet=do para la ex- 
periencia, los egi"cios habían clasificado 
muy bien las cosas; todo estaba escrito € 
ilustrado, Claro que eso se hizo por las 
mismas razones que llevaban a desconc- 
cernos como contempladores y si esto no 
se entiende bien, más vale enterarse por 
cualquier manua] de historia antigua. Lo 
traigo a colación sólo para recordar por 
qué circunstancia resulta fácil filiar ante- 
cedentes y fijar históricamente los mcnu- 
mentos. 

En la Argólida, en la parte sur de Gre- 
cia, las cosas se hicieron de otra marera. 
También las creencias y las circuntarcias 
fueron distintas. Pero si no había tel pre- 
ocupación por la constancia de los herhos, 
$: no Se imponía al muerto el expediente 
gétreo, — terrible balbuceo de una pesa 
dillz kafkiana—, los helenos cultivaban la 
leyenda; la imagen prética de los aconte- 
cinuentos, transformada en conseja, log"ab3 
1 propia vida, más convincente que el do- 
comento. 

Agamennon, Clitemnestra, Orestes, todos 
los personajes de los tiempos heroicos es- 
taban tan presentes en la imaginación 5e 
los investigadores arqueológicos, como hoy 
en la de quienes las frecuentan o aspiran 
a Facerlo. Sólo se necesitaban tumbas; los 
nombres de sus ocupantes posibles se po 
miaza claramente en función de la leyerda. 
Fero también partiendo del texto de Euir- 
pides, el año "asado se encontró el re-into 
mortuorio de Ifigenia. Y éste fue un hecho 
cientifico. 

También hay quien se preocupa por con- 
t'smar orígenes; por documentar, dezalo- 


* 
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Turistas visitando una mastaba egipcia; dentro existe una buena iluminación elec- 
trica; de todos modos, el recinto es intrincado y conviene atender al guía. 


jando a aquellos personajes, de los sitios 
necrológicos que la fuerza de la leyerda, 
les había atribuido. Creedme que esa sí es 
impío. ¿Qué importa al fin, para la consi- 
(eración de las gertes, la más justa ps=ci 
sión de destino de un sitio del pasado? So- 
bre todo cuando, como en el caso, no el. 
tera el conocimiento histórico y extra > 


_ % ad a e 


la imaginación como trueque. No debemos 
de olvidar que. en este ulan de intras' 10.2. 
un fantasma ilustre, habitente de esos sitios, 
resulta más decente que un turista, violan- 
dc sin saberlo, previo pago de una entras. 
Fernando GARCIA ESTEBAN 


(Especial para EL DIA.) 


Aspecto parciaj de la Necrópolis de Sakarah, en el Egipto, sitia de gran atractiva turístico. 


HOMENAJE NACIONAL A DON JO 


Es profundamente lamentable que usted 
abandone la política. Mucho es de temer 
que con tal resolución suya desaparezca de 
nuestro ambiente, quién sabe por cuanto 
tiempo, ese murdo de ideas que Ud., en- 
tendiendo cumplir un saerado deber, ha di- 
fundido siempre generosa y sinceramente y 
con un inmenso amor por el país y una 
abnecación que no todos han sabido com- 
prender”. (De una carta de 1916). 


AMERICO RICALDONT. 


Es extraordinario, Batile no tiene artic ulaciones, Es un dorso de montaña' 


MODESTO GUGGIARI. 
(ex-Presidente de Paraguav) 


“Y llegará, en efecto, un día, en que los bandos habrán desaparecido, y la 
cinuca histórica, drsdeñando pequeñeces de momento, aplaudirá, sin prejuicios, 
al sembrador de ideas. 


La historia futura hablará de él; y con lenguaje de gratitud, dirá que rom- 
pió viejos moldes, a despecho de la ignorancia y la rutina; creó nuevas formas 
odaptables a las aspiraciones — siempre invasoras — del espíritu humano; fue 
el guía, decidido y activo, de los ya iluminados, iluminador de los indecisos, 
evocador de magnas visiones que sólo asustaron a los pequeños, y explorado: 
de sendas amplias y fáciles para todos”. 

LEONCIO LASSO DE LA VEGA. 


“Comprobé con alegría que la República 
de! Uruguay, bajo una dirección firme, pre- 
visora y leal, hace un hermoso esfuerzo de 
democracia y de progreso social”. (1911) 


JEAN JAURES 


“antes que los otros (pueblos) el 
Uruguay apuntó a los arquetipos platónicos 
Ge la cultura, a la hora misma-en que 
Batlle plriteaba una democracia ensambla- 
da con realidades económicas”. 


GABRIELA MISTRAL. 


“coloco ahora por encima de lo qu> 
nos separaba, lo que nos acercaba. 
Enjuiciándolo con objetividad y no como 
un panegirista sin reparos escribí (en “La 
revolución del machete”): “Fue un renova- 
dor de la política uruguaya. Nadie ha de 
desconocer que su paso por la historia del 
Urucuay fue el de un recio removedor de 
ideas y de pasiones”. 


EMILIO FRUGONI 


“La obra de este estadista, por sus pro- 
yecciones en el ámbito nacional, da a su 
personalidad relieves que van más allá del 
medio dentro del cual actúa el hombre de 
Partido”. 


LEOPOLDO C. AGORIÓ 


L itinerario cívico de Batlle alcanza para € 
es, como sostenia Carlyle, “la historia de + 
ductores de muchedumbres, forjadores, modela 
intentó efectuar o lograr la humanidad”, Bath 
para el inglés, incorporándose por derecho projh 
que como en un altorreliev* integran el frisos 
De indole tempestuosa, Batlle domó sus f 
las parcialidades que oscurecen el juicio y el% 
no. Los conductores no pueden ser blandos, poñr* 
espíritu templado a la vez sen la fragua del $ 
chispa de fanatismo, nadie pudo nunca poner 

Fue afirmativo para construir. Romántico 4 
debilidades, justiciero sin dureza, tuvo la UN 
Si contemporán”os de Batlle le llamaron el 
talentos políticos de más relieve y representadh 
parangonarse, entre la raza sajona, con la form: 
Lincoln, redentor de esclavos. . 

Se han cumplido más de cien años de su 
zada estructura legislativa y un progreso social $ 
numfnto que atestiguie su posteridad en la mE 
gado civil. Un monumento que como signo visill» 
gratitud ennoblece, y que los pu“blos que, so 
saben reverenciar al pasado y a los próceres 

Figuras prominentes europeas y amer ca 
justicia, desinteresada de todo compromiso pa 
monio de algunos adversarios ideológicos, por 
pecial significado la proyección NACIONAL 
voluntario de la ciudadanía. 

Del mismo pu'tlo por cuyo bienestar y 
veladamente desde la 'uventud, nacerá el con' 
dad útil, además del carácter conmemorativo. 
mente al gran luchador: un recinto-biblioteca 
samiento civilista que fue, en suma, la tónica fl 

El hecho de que fl movimiento se encauo 
que corre del siglo en el cual el Partido Color 
tólicc a la índol” del homenaje y reitera la fe 
por encima de divisiones y credos diversos 
democracia cue no impone igualaciones coactí 
trario, que de la controv*rsia de criterios resulta kh 
la mejor convivencia de la República. 

La contribución de todos los uruguavos e 
fondos necesarios, será así la exteriorización de UÑ 
unánime de ciudadanos formados en el culto des 
e la Patria, en una tierra abierta a todos los MW 
mente la bandera de la Libertad 


(Especial para EL DIA) 


¡ Caracter. Si la Historia Universal 
“des Hombres, puesto que fueron con 
“cierto aspecto, creadores de cuant: 
a resultado un prototipo admirable 
Ímaje de protagonistas imperecederos 
14 Héroes”. 
sy las engrilló a su voluntad, evitando 
se ofusca, a la hora de elegir un cami 
slpir el destino de una nación exige 
ide la energía modeladora. Sin una 

s a una idea. 
sión, fuerte sin despotismo, tierno sin 
sondición profética de los visionarios 
au de América, ubicándolo entre los 

a raza latina, su estatura sólo podria 
smresencia constructora de un Abraham 


sto, y en el país al que dio una avan- 
¡los en el continente, falta aún el mo- 
ude los hombres que recibieron su le- 
is recuerdo, demuestre que también la 
dose a divergencias momentáneas. 
maltecieron, es dusno de su porvenir. 
ron ayer y dicen hoy su palabra de 
“¿Recogemos particularmente el testi 
1 palabra cobra una magnitud de es- 
“imento que se erigirá con el aporte 


*+ material y moral luchó Batlle des- 
apuitectónico previsto para una finali- 
ces culturales complacerían indudable 
tal alumbre como llama votiva, el pen 
¡ntal de su ideario. 

e forma ejecutiva en el único tramo 
wiene el poder, confiere más vigor sim 
Ípropulsores en la adhesión colectiva, 
“dde la misma y natural índole de una 
a opinión pública, y cree por lo con 
estimulante la solución armoniosa par: 


Ímpaña que se inicia para recaudar los 
elo común. el impulso comprensivo y 
y y la Justicia, del respeto y del amo: 
ws del mundo, donde se alce perenne 


Dora Isella RUSSELI 


LA PRIMERA DONACION 


El mérito de abrir la colecta nacional, corresponde a una distin- 
guida y culta dama ya fallecida, la Prof. Srta. María Graciosa Saint- 
Ges (1862-1951), que dispuso por testamento la suma de $ 10.000 para 
el monumento que un día habría de levantarse en memoria de Batlle; 
suma que con sus intereses acumulados, está denositada desde su muer 
ts, en el Banco de S*guros del Estado. Cabe señalar aquí el gesto gene 


roso y previsor de aquella mujer altruísta. 


LLAMAMOS SU 


ATENCION SOBRE EL 


SENTIDO NACIONAL DEL MONUMENTO 


El monumento, dispuesto por Ley del 7 de junio de 1956. 


propuesta en la Cámara pos el Senador González Conzi, resultará 
de un llamamiento a concurso internacional, cuyo resultado se sa 
bré muy pronto, y abarca los servicios siguientes 


1 — Hall para público 

2 — Pequeña portería 

3— Vestuarios y servicios higiénicos para ambos sexos 
4 — Biblioteca y Sala de lectura 


E lraira 


CTATE 

l EL MONUMENTO A 
AQONEZ! 
1 


EE costo aproximado se calcula en tres millones de pesos. Suma 
exigua si se compara con el beneficio millonario a que la 


magna obra de Batlle, ejemplo de honrad"z y rectitud, equivalio 


para el Uruguay, al construir PARA TODOS y brindar A TODOS 
el libre goce de los mismos derechos, anteponiendo a cualquie: 
interés de Partido, los intereses fundamentals de la República 

El monumento, que conjuga lo arquitectónico y lo escultórico, 
tiene en sí mismo la doble finalidad de exaltar la memoria del 


5 — Sala de depósito y clasificación 

6 — Sala de encuadernación y reparación S 

7 —Cuatro a seis ambientes de estudio que podrán fusionarse 
con la sala. 

£ —Sala de Actos para 500 personas con estrado para el con 
lerenciante y pequeña salita para el mismo 

9 —Salita para equipo proyector, 

10 — Estacionamiento para vehículos 


a E 


Reformador, y siguiendo las preceptivas que inspiraron su ejecu 
toria, no sólo ser una concepción simbólica, sino brindar utilidar! 
colectiva, al convertirse en biblioteca y centro de actos públicos 
dond: el pensamiento de Batlle y los valores de la cultura tengan 
un cáttdra permanente. 

Estará emplazado en un parque eminentemente popular, +! 
Parque Rodó, a espaldas del Teatro de Verano, y el escenar: 
natural de la playa que lo bordea lo encuadrará adecuadamente 


OBRA PARA TODOS FUE LA OBRA DE BATLLE 
OBRA DE TODCS DEBE SER EL MONUMENTO QUE LO GLORIF¡QUE EN EL PORVENIR 


Del esfuerzo coordinado del hombre y los instrumentos, resultan los datos 
esenciales para que el aviador tome precauciones ante los cambios atmos 


féricos. 


NRS0N tema como este para entrar on 

conversación. Ninguno más impersonal 
y menos comprometedor. Los ingleses ado- 
ran el tópico, que les proporciona asunto pt- 
ra hablar cuando no tienen sobre qué habtar, 
e incluso para hablar cuando no quieren de- 
cir nada. 
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El Observador de guardia mide los elementos lel 
tiempo y controla el baroaltiímetro, con lo cual e: 


piloto sabe la altitud de vuelo, 


tiempo, con aparatos veteranos que a ver - ; 
se reparan nada más cue com buena 
huntad, y prepara un Boletín inmediatamss ; 
te difundido dentro del Aeropuer:o y y 
todos los aeropuertos vec nos. 


Y con esa volubilidad nerviosa que Ú 2 
mamente caracte. iza, como a una “prisi 
donna”, a nuestro clima, cambian de K£ 4 
las condiciones del cielo, La niebla se «+ 
tira; y el Observador emite de inmedis+ 
un Boletín Especial, que alivia la lmga 
pectativa y desata los a tividades rre; 
ratorias para la partida inmediata de 4 
aviones. 

La labor de la Oficina Meteorológica Pr: 
cipal de Carrasco es constante y supone u + 
concentrada disciplina y un alto sentido +1 
responsabilidad. Nos entera el señor E 
dríguez de que dicha Oficina, si bien depes 
de, naturalmente, de nuestro Estado, y 
el carácter de sus funciones pertenece p + 
convenio internacional a todos los paso, 
y reciprocamente los de otros al nuesto+., 
pues el cometido de ellas no queda delin + 
tado por fronteras geopolíticas, dado q: 
la atmósfera es ámbito común. 


Miramos con simpatía a estos luncion o 
rios meritorios que, con Tremuneraci og €. 
vasas y luchando con materiales yenidos + 


EN LA OFICINA METEOROLOGICA PRINCIPAL DE CARRASCO 


HABLEMOS DEL TIEMPO 


Hablemos, pues, del tiempo. Que para los 
uruguayos Se ha vuelto, como para los jn- 
pleses bien edurados, tema favorito, pero so- 
bre todo para bromear a sus expensas como 
no se atrevería ningún británico de respeto. 
Porque este año inclemente, nos ha mostra- 
do el ceño con harta frecuencia. 

Y fuimos a la llamada “Oficina Meteoro. 
lógica Principal” que funciona.en el Aero- 
puerto de Carrasco, para asistir a la sincro- 
nización de observ»ciones y cálculos que 
conducen a la predicción dej tiempo. Una 
msñana neblinosa algodonaba las pistas de 
aterrizaje, y las condiciones desfavorables de 
vuelo eran evidentes, Pilotos y agentes de 
operaciones de las comprñías aéreas, esna- 
raban; espera*an los rasajeros y los amigos 
que habían ido a despedirlos; esperaban ja- 
móviles los aviones. P-rque el informe me- 
teorológico indicaba: “Techo - Cero; Visibi- 
lidad - Cero”. Y la partida era peligrosa. 


Dentro de la oficina, una actividad cru- 
zada de consultas y manipuleo de aparatos, 
daba la medida de la tensión causada en los 
ánimos por la situación que creaba el mal 
tiempo. Y a pesar de la tarea, el Inspector 
Técnico, Sr. Orfilio B, Rodríguez, halló gen- 
tilmente la manera de explicarnos los alcan- 
ces de esa dependencia. Nada menos que 
predecir el tiempo: un oráculo servido por 
instrumentos de precisión y funcionarios con 
experiencia... 


Entre aparatos indicadores de la presion 
atmosférica, la temp-ratura, la humedad, la 
dirección y fuerza del viento, van naciendo 
informes, Cartas de Tiempo, mapas especia- 
lizados, boletines que parecen cifrados — y 
sí lo son, pues O que se trata de mensajes 
escritos según códigos radiotelegráficos. Es 
un pequeño mundo desconocido, poco divul- 
godo y lleno de interés, en el que un re- 
ducido contingente de hombres estudiosos 
aplica sus conocimientos en forma anónima 
y sacrificada — ¡para qué hablar dej sueldo 
magro, del persona] escaso, de los instru- 
mentos que se grstan y deben suplirse a 
fuerza de ingenio! —Entran y salen, presu- 
10sos, empleados de otras secciones, avia- 
dores, oficiales, controladores de tráfico sné- 
reo, en procura del informe indispensable: 
el estado del tiempo. Niebla y llovizna 
oscurecen el horizonte, y los empleados de 
ha Oficina Meteorológica aguardan el zum- 
bido familiar de la desgastada teletipo que 
desde la Estación Radiotelegráfica del Pra- 
do, transmite velozmente los datos esen- 
ciales, recibidos por ella, desde la Antár- 
tida al Ecuador, de cientos de estaciones 
similares, que trabajan sobre un plan in- 
ternaciona] resultante de Conferencias Re- 
gionales de Navegación Aérea y Meteoro- 
logía. Sobre mapas del tiempo, que abarcan 
la América del Sur con los océanos que la 
«rodenm, el Predictor de guardia ya ponien- 


lv, como banderitas de batallas en un pla 


no, los símbolos y cifras que representan 
los distintos elementos, Traza isobaras (nos 
¿2coruamos de las arduas explicaciones li- 
ceales de Roubaud y de Etchecopar para 
iniciarnos en estas misteriosas sabidurias 
que les costaron bastantes reniegos); ubica 
centros de altas y bajas presiones (tumiien 
motivo de insistentes porfías entre profesor 
y alumna); emplaza centros frios y calien- 
tes, asocia fenómenos relacionados con ellos, 
estudia desplazamientos en el tiempo y en 
el espacio; y con todos esos materiales, pre- 
para pronósticos especiales para la aero- 
navegación; una ajustada tarea técnica, pa- 
ra un fin delicado, porque en el extremo 
del mismo pende de un cálculo bien o mal 
hecho, la vida humana, Esos pronósticos 
vuelven a redactarse en claves internacio- 
nales, que difunde la Estación de Radio- 
comunicaciones del Aeropuerto, así como 
los servicios locales de tránsito aéreo y las 
agencias de las distintas compañías. 

Cerca del Predictor del tiempo, en la 
sala contigua, el Observador de guardia 
atisba el espacio, nubes, visibilidad, es ado 
de la atmósfera; mide los elementos del 


a 


menos, reemplazan con su dedicación y su: 
entusiasmo las desventajosas condiciones» 
en que trabajan para cumplir eficazmente” 
su tarea, 

La dependencia entre el tiempo y el hon* 
bre se palpa en la preocupación de est 
investigadores anónimos, que miran el cielol”' 
y miden el viento, interrogan a las nubesk* 
y escrutan el horizonte, para que los via e + 
ros del mundo cumplan sin peligro la aven-+* 
tura del aire. Pocos saben —y acab: « 
de aprenderlo porque tampoco lo na 
mos— que la pregunta elemental y tan re- 
petida desencadena una activa coordinación: 
de factores técnicos e individuales: “¿Qués: 
tiempo hay hoy?” 

¡Cómo se simplificaría la respuesta, sis 
los pilotos pudieran atenerse a un prover-)» 
bio tibetano que leimos hace murho y! 
—vaya a saberse por qué— no E 
nunca: 

“El buen tiempo y el mal tiempo estáni 
dentro de uno, no fuera”! 


Dora Isella RUSSELL. — 


(Especial para EL DIA.) 


Frente a mapas sinópticos, el Predictor de guardia explica la evolución del tiempo 


ARIAS veces hemos señalado la diver- 
2 sidad de opiniones y € njetu.as que s>- 
e el tipo geucho, Sus Orígenes y 8.8 La- 
ictersticas, se han presen.ado y el anta 
enismo ex stente entre as Misizas. Si esto 
+4 ocurrido con el hombre no muy divero 
“Ja sido lo aconiecido con el non.bre y am 
os fenómenos es án lóg camente inte¡-re- 
+, acionados. Si al p imero se le ha exaltado 
>» Jomo a un héroe o se le ha condenado co 

so a un criminal, su denominación, lógi a 
s.sente, ha recorrido, en el campo de ¡a 
«semántica, todas las sendas desde lo fian- 

amente despectivo a lo más virtuoso. Así 

+ ha dicho que gaucho equivale a lad.ón, 

iatrero y vagabundo o que s gnifica bu=n 

migo, hombre generoso, valiente, guerrero. 

“on tales cambios de temperatura en el 

lampo de la histeria, la sociolozía y la 

»tnografía y aún más en la lingúística desde 

punto de vista de la semántica; es fá: il 
> iponer lo que se podría conjetu ar en el 
ts. erreno de la etimología, mucho más pro;i- 
jo. mucho más libre y más amplio para 
'lejar correr libremente la imaginación y no 
joco la arbitrariedad en la construcción de 
"ma hipótesis. 

Hemos hecho un larg> estudio del pro- 
lema con el resultado doblemente signifi- 
ativo de haber podido, en el aspecto bi 
lliográfico, recoger 52 enayos etimológicos 
intre hipótesis originales y variantes de las 
nismas. con una enorme pléyade de auto- 
es, y por otro lado arribar a la conclusión 
le que sólo dos, nada más que dos se con- 
'ervan en pie, frente a lo que consideramos 
'pálisis serio y bien orientado. 
kt. Una de ellas en la cual no nos detendre- 
lomos, es una de las más conocidas, pu's es 
if A que mereció la atención de un m£yor 
* número de autores, que hace derivar gau- 

ho del vocablo “guacho”, (hué fano, borde, 

legítimo) por metátesis vocálica en el dip- 
ngo: UA = AU, guscho = gaucho. 

La otra, la que vamos a exponer y jus- 
wificar brevemente, ha sido poco d fundida 

y descartada sin profundizar er sus posi- 

silidades. Fue insinuada por Paul Grous- 

sac, entrevista tal vez por Ernesto Quesa- 
sa, esbozada parcialmente por Costa Al- 

“yarez, pero señalada en verdad primero, con 

umdudable perspicacia, por nuestro compa- 
inftriota, el que fuera vate criollo de valía, el 
mianducero Juan Escavola (““uan Torora”) 

—Revista “Cimarrón”, Año 1, N? 5, abril 

225 de 1936, pág. 9 —y es la que señala 

gue el vocablo existía en la lengua caste- 
rájllana, con sentido diverso del rior latense y 

¡que vale tanto como: álabeado desnivela- 

ido, el defecto de una superficie gaucha; 

ayocablo tomado del fren és “gauche” con el 
imismo valor, usado en marima, arquitectu:a, 
icarpintería, etc. 

Escayola, señala muy bien el defecto de 
llas otras hipótesis: "Se han dedicado a bus- 
scar la etimología de la palabra en su sen- 
“tido genuino y primitivo, cuando lo que 
idebieran buscar es el m-tivo de su apliza 
ción en otra acepción de sentido figura“o”. 

Agregamos, se prefirió inventar neologis- 
mos con tal de ienorar la lengua madc», 
como ha suredido con tartos pretendid»s 
americanismos de los indigenóflos a la 
fuerza 


Esta parece ser la más lógica y razon1- 
ble de las etimologías presentadas. El es 
tudio histórico-documental, en especial] Jel 
siglo XVII —el siglo del gaucho— nos 
permite afirmar que a este tipo europ>o 
en regresión, fundam-ntalmente 2daptau> 
a una primitiva economía ganadera se le 
calificó sucesiva y simultáneamente, en el 
tiempo, de: vañabundo o vagamundo, chan- 
fador, pauderio y frucho. T dos es'os yo 
cablos siguen una misma línea serántica, 
quizá la excepción sea changador que es 
más bien calificativo que señala profesión 
u oficio. 

Los otros (y el geuderio. portugués, es 
terminante) señalan su condición de erra- 
bundo, vividor, acostumbrado a servirse de 
lo ajeno para su provecho, cimarrón, apa.:- 
tado del orden, sin ley y sin Rey. 


Gaucho—Hombre sin hogar. Así lo definió Blanes que tan bien lo retratera 


SOBRE LA ETIMOLOGIA 
DEL VOCABLO “GAUCHO” 


ARTICULO-SINTESIS 


desviarse = vagar == senderear = des- 
encaminarse o perd.rse de la buena senda 
de la moral y las costumbres. 

Con este último sentido fizulado o fa- 
miliar de desencaminado, perdido de la so- 
ciedad, vagabundo y montaraz, descarriaco 
o desertado, es que se apl.có el voca! lo al 
tipo social rioplatense, 

¿Demasiado culto o domesiado técnico? 

No, si se recuerda que el vocablo no es 
de uso popular, que es siempre despec ivo, 
que nunca fue au'oa licado ni aceptado 
por los propios hombres de campo y que 
fundamentalmente al ser de uso en m rina, 
bien pudo, como tantos otros, adoptarse de 
esa parla al lenguaje rio latense, Como ocu- 
rriió con tantas otras palabras y ha sido 
estudiado por divers”s at-res, fue er n e 
la influencia del habla de m-r en nuestros 
vorabularics rurales. P>r otra parte, es me- 
nos de extrañar. sabiendo cuantos deser'ores 
de la marina formaron entre la nscierte 
clase gaucha, con la indignación desabri- 
miento y desesperación de sus capitanes 
y de las au“oridares coloniales. que tien 
pudieron entonces ap'ic-rles el calificativo 
Si esto no bastara, record»mos que pr la 
época de la avarición del vorablo escrito 
en el Plata, o sea la segunda mitad dr] si- 
glo X VIH, andaban por nuestra Banda, cue 
es donde ararecen primero, diversos inge- 
nieros de obras y demarradores de límites 
—<ue también eran insenieros o marinos— 
así como maestros carpinteros para las obras 
de fortificación y construcción de nueyos 
pueblos. agrimensores, etc; que bien pu- 
dieron aplicar el vocablo a aquellos vaga- 


mar plenamente con indagaciones ya ini- 
ciadas en España en los repositorios docu 
mentales de marina, arquitectura, etc. La 
explicación de que el vocablo haya des- 
aparecido con su valor primitivo, conser- 
vendo el uso rioplaterse alzo alterado, de 
los diccionarios y vocabularios españoles 
modernos, es muvy simple, se le acusó ae 
una tremenda herejía, o vicio de necimien- 
to: galicismo, de ahí su expulsión con ese 
significado antiguo, primero del dicciona io 
de la lengua y sucesivamente de los demás. 


Por otra rarte la variación de su uso en el 
Río de la Plata dur?nte el siglo XIX y en 
especial por influencia de la literatura gau- 
chesca en el presente, hizo que su valor 
primitivo acabara pr perderse de vista y 
velara aún más el ya lejans horizonte de 
su verdadero origen y significado. 


Fernardo O. ASSUNCAO 
(Especial para EL DIA.) 


(Rep. óleos J. M. Blanes: “Dos caminos” 
y “Escena campera”. Col. O. Assuncao.) 


bundos de campo, a los que tan bien le; 


y Son pues, todos, adjetivos calificativos > A. Cl 
caía el adjetivo, 


Us despectivos, Gaucho también lo es. Diccio- 
ii narios y vocabularios esvañoles. nos pei Esta es, a nuestro leal saber y entender. 
io miten afirmar que su significado y aplica- en total acuerdo con los hechos históricos 
Bo ción en castellano que corresponde total- y el valor semántico, hasta tanto no “2 
o mente con el francés gauche, natural y fi- Cemuestre lo contrario, la de mayor valor 
%gurado, es la siguiente de acuerdo con la y probabilidad entre las hipótesis et moló- 
' sinonimia: g¿cas de gaucho, 
gaucho — el defecto de una superficie Arribamos a las conclusiones prece“entes 
gaucha == desviado = declivis, cue como indicamos en el sub-título son 


m”. declivis = declive o declivio == decli síntesis de un amplio trabajo sobre el tema: 
nación o decadencia (de una raza o clase “Gaucho, el tipo socirl y sus denomina- 
social) comes” basados en mucs'res minucicsas in- _ ' : 

| declive = desviación (moral) = descu vestigaciones en los archivos: de nuestro Cruzadores de la tierra, sus sendas perdidas se encontraban, de vez en vez, en el 
rrío == extravío. país y la Argentina, que esperamos confir- llano barrido por el pampero. 


L dormir y el despertar constituyen una 
actividad cíclica que encuentra muchas 

réplicas en la naturcleza, como el rotar de 
os dias y las noch»s, siembra y cosecha, el 
eterno retorno de las estaciones. La natu- 
raleza se repite pero nunca se detiene. Y 
nuestros estados de conciencia e inconcien- 
cia se suceden día a día. 

Hey dos sistemas que como aurigas se 
instalan en el organismo e imprimen el rit- 
mo de nuestras vísceras en el estado del 
sueño y la vigilia. Ellos son el sistema pa- 
rasimpático, que actúan principalmente co- 
mo freno y el simpático que es el que ejer- 
ce las funciones de acelerador. De su juego 
combinado depende nuestro equ 'librio orgá- 
nico. Pero en tanto uno predomina en la 

igilia, el otro impone su supremacia du- 
rante las horas de reposo. 

Así es que el simpático es más eficaz 
surante el día. Prepara el organismo para 


entrar en acción, el pulso nos trae el eco de 
un corazón en plena actividad latiendo con 
energía, presto a suministrarle al o ganis- 
mo toda la vitalidad que requiere para las 
Jiversas tareas y el esfuerzo que ellas exi- 
jan. 

Los pulmones, como húmedos bancos d= 
coral, se llenan al rítmico fuelle del tórax, 
del oxigeno vitalizador, presto a acelerar su 
función si el esfuerzo lo demanda. Pero 
por la noche el parasimpático toma las rien- 
das e imprime al corazón un trotecito suave 
como para no turbar el reposo del gran Jefe, 
e] cerebro. La respiración también enlente- 
ce su ritmo y ¿umenta su amplitud, las ims- 
piraciones son más largas y las expiraciones 
bruscas y prolongadas, 

Y no falta algún durmiente en el que la 
disminución de tonicidad que se produce en 
el] velo del paladar, dé origen a roncos sil- 
bidos, que los asemejan a pequeños bar- 
quitos que perdidos en la neblina del sueño 
hacen sonar sus sirenas. 

¿A qué podríamos comparar un cerebro 
que se está adormeciendo? 

Imaginemos una enorme ciudadela en cu- 
yos torreones habitan 13.000:000.000 de se- 
res denominados “neuronas”, En ceda to- 

seón bajo el nombre de “áreas”, actúan por 
ontro] remoto sobre un extenso territorio, 
neuronas especializadas para determinada 
tunción. Su maravillosa precisión y efica- 
cia, le armonía en que trabaian entre sí y 
en colaboración con los demás departamen- 
ros cerebrales, hace que tengamos la ¡lusión 
de unidad y todo su afanoso trajín nos pase 
inadvertido, 

Posee esta ciudadela dos enormes venta- 
nales a los cuales asoman como dos pode- 
rosos lentes, los globos oculares, Girando 
de un ledo a otro registran diez miradas por 
segundo. Como dos cámaras sincronizadas, 
que proyectan una sola imagen estereosco- 
pica, y se ponen en foco automáticamente: 
día a día captan con sus 137 millones de 
elementos visorios, imágenes que transfor- 
rradas en pulso eléctrico, van a ser revela- 


AL INTERNARSE EN EL SUEÑO 


das, interpretadas y registradas en el to- 
rreón correspondiente, que se encuentra en 
la parte trasera de la ciudadela, precisamen- 
te encima de la nuca. Allí el grupo especin- 
lizado en esta función complementa la fun- 
ción ocular. Si algo les ocurriera, en vano 
registrariían las potentes cámaras oculares 
las imágenes circundantes, el torreón inac- 
tivo nos Sumiría en las tinieblas. 

Tiene la mencionada ciudadela instalados 
a sus costados dos disposit vos que ¿pris.n 
el sonido, que es en seguida interpretado en 
las zonas correspondientes, 

Incesantemente llegan aj castillo millares 
de mensajes codificados en impulsos eléc 
tricos que son clasificados y contestados al 
instante, 

Llegan por la vía sensitiva mensajes in- 
ternos o externos, y parten por la llamada 
vía motora que es la que ordena acción 
pone en juego los ejércitos musculares. 


Hermanados en el sueño 


Todo se proyecta en una pantalla interior 
donde la conciencia reune los datos, los 
agrupa, les da sentido e interpreta, extrae 
conclusiones, y se vale de todo ese material 
para la máxima producción. Crear, predecir, 
inventar, 

Pero si tan abrumadora tarea se mantu- 
viera sin interrupción, esos misteriosos, efi- 
cientes e infatigables habitantes, las neuro- 
nas, morirían extenuados por el esfuerzo. 

Por un anchuroso camino con acceso en 
varios niveles se entra a la ciudadela, como 
todo tráfico tiene dos “manos”; por una 
sube el tráfico sensitivo, por otra bajan los 
mensajes motores. Millares de ellos aflu- 
yen de todas partes de los territorios, al 
aproximarse a la ciudadela se encuentran 
con una construcción que establece una ver- 
dadera red de control de las comunicaciones 
con la fortaleza y de los más apartados te- 
rritorios de este fantástico reino. 

Su forma de red le ha dado el nombre 
de Formación Reticular, 

Su función más importante se ha podido 
establecer en los últimos tiempos por inves- 
tigadores de Italia y los Estados Unidos. En 
el año 1949 Magoun y Moruzzi compren- 
dieron el papel que la naturaleza había astg- 
nado a esta porción de] cerebro, 

Siguiendo con nuestra alegoría, desde esta 
construcción se controla la actividad de la 
ciudadela. La jornada ha sido intensa. Des- 
de la formeción reticular se aflojan las ten- 
siones. Las delicadas cortinas bordeadas Je 
sedosos flecos caen pesadamente sobre las 
inquietas cámaras fotográficas. los distintos 
torreones o áreas de la ciudadela cerebral 
se ven sumiendo en la penumbra y el si- 
lencio, no todas lo hacen al mismo tiempo, 
y ello da distintos niveles a la profundidad 
del sueño, 

La célula nerviosa ha sido comparada has- 
ta cierto, punto con una pila eléctrica. Su 
función reviste un carácter electroquímico 
y la carga la producen dos sustancias, el 
sodio y el potasio. Pero, ¡en cuánto nos su- 
pera la naturaleza! Las obras de arte, los 


inventos y todo impulso creador se realiza 
con una corriente equiparable a 1/20 de la 
corriente de una linterna. Y con ella el ce 
rebro y sus innumercbles neu onas desar (- 
llan una actividad como miles de centrales 
telefónicas, recibiendo y emitiendo mensajes 
sin cesar. 

¿Cómo podríamos captar qué es lo que 
sucede cuando a esta febril activ.dad sucede 
el reposo del sueño? 

El indio, para advertir la prox'midrd de 
sus enemigos, acercaba ej oido a ly tierra y 
el retumbar de los cascos le transmitía la 
información deseada a través del suelo, 

No hay oido suficientemente fino para 
auscultar el cerebro, 

Mediante uno de los descubrimientos más 
cotizados de nuestra medicina moderna, el 
electroencefalógrafo, se ha podido detectar 
qué es lo que sucede dentro de la ciudadela 
craneana. 


El pulso eléctrico que emite el cerebro, 
amplificado en diez millones de veces, n9s 
revela en sus características la muchedum- 
bre de células nerviosas en reposo o en ac- 
tividad. 

Toda la sensación que llega al cerebro 
desata una verdadera tormenta eléctrica, 

Las neuronas sacudidas por el impulso re- 
ciben, transmiten sus mensajes y sus ramas 
se conectan las unas con las otras y a tra- 
vés de ellas afluye la Savia energética de 
nuestro penszmiento. 

Cuando los estímulos se hacen cada vez 
más escasos, el bosque aquieta sus ramas 
y el ritmo eléctrico del cerebro cobra las 
características del sueño. Todo esto nos lo 
relata el electroencefalógrafo. Prqueñas cha- 
pites adosadas a los muros de la ciudadela 
captan y transmiten hacia los amplificado- 
res el ritmo conjunto de todas las neuronas 
orquestadas, en el trabajo, aquietadas en el 
sueño o perturbadas por la enfermedrd. 

¿Cómo nos revelan ellas el oscurec'mien- 
to y cese de la vida consciente y la depre- 
sión de la actividad cerebral al sumirse en 
el sueño? 

Van apareciendo al comienzo en el regis 
tro, ondas lentas y de vez en cuando 'rrum- 
pen otras más apresuradas que nos denun- 
cian que en ciertas áreas todavía se está 
trabajando y a medida que éstas se van po 
niendo inactivas, se va modificando el elec 
troencefalograma y se reconocen así distin- 
tes fases del sueño, 

Existen varias gradaciones que nos infor- 
man cómo la conciencia se va sumiendo en 
el océano del sueño, como el sol que pau- 
latinamente se va ocultando en el horizon- 
te, hasta sumirse en la noche de la completa 
inconsciencia, 

La primera fase de un adormecimiento li- 
gero, es aque] estado en el cual pasamos 
insensiblemente de la vigilia al sueño, ese 
meridiano nebuloso al cual somos impulsa- 
dos a transgredir, estimulados por la fatiga 
o el tedio. 

Ubiquémonos en una sala de conferen 


A 


cias: el disertante de voz monótona 
mantener vivo el interés del auditorio 
señor va dejando caer los p 
pados, su cabeza se inclina y la señora d 
cretemente le administra un codazo. Sub 
saltado, el señor abre los ojos, mira a 
alrededor a ver si alguien más notó su 
fección de la multitud auditoria y se 
tegra a su actitud de expectación. Si 
vierg conectado con el electroencef: 
veríamos en su trezado que en ese 
de breve adormecimiento, pasó ligera 
reducción del ritmo del estado de y 
y la aparición de ondas lentas. En este 
tante se está como flotando en una s 
sensación de liberación. Este estado al e 
nos lleva la monotonía, es sumamente p 
groso cuando se está en una carretera. 
encontrarse varias horas en la misma p 
ción, sin nada que sacuda y ponga en 
nuestro espíritu, ha sido la causa de mue 
peligrosos adormecimientos sobre el 

Cuando uno se va internando más 
sueño, aparecen sobre el cerebro numero 
ondas lentas alternando con otros ritm 
más rápidos de una frecuencia de 14 cic 
por segundo, que pueden denunciar que * 
tamos soñando y esta función asume a ved 
caracteres protectores para impedir que 
tores extraños interrumpan nuestro J 
so. Es así que se gesta una confabul 
que disminuye la urgencia del reclrmo 
evita que la conciencia se despierte para 
tisfacerlo. 

Veamos lo que frecuentemente ocurre 
el niño. La madre, al levantarlo del 1 
advierte que las sábanas están io y dal j 


' 


les muestra acusadoramente al niño y 
con sus grandes ojos absortos, trata en m 
de explicarle, . 

— Pero mamita, yo soñaba que.. 

Pero si estamos sumidos en las pro 
didades del reino de Morfeo, no se su 
el reposo cerebral es absoluto, Las 
cerebrales casi han desaparecido, 
aquellas formaciones reticulares se control. 
que en todas las áreas de la ciudadela ” 
el silencio, la vida entra en un estado 
getativo, se mantienen Sus funciones vitrle. 
enlentecidas y, como vigilante sereno. ia € 
racola auditiva mantiene su sensibili 
mientras dormimos. 

Del sueño profundo es muy difícil d 
pertar: el despertador puede hacer vibra: 
su irritante tintineo repetidas veces antes 
de que atontados acertemos a conecta: 
con la realidad que nos circunda, Hay 
estado de confusión y dispersión men 
antes que unifiquermos nuestras ideas y 
memos el comando de nuestro espíritu. 

Si cuando estamos en esta fase del su: 
en todo su apogeo, alguien nos sacude, 
rre otro fenómeno de protección s'm'lar 
de soñar. Aparecen en todos los sectores 
cerebro un tipo de ondas lentas y ampli 
que se han dado en llamar complejo 
Ellas traducen una resistencia del cerel 
para que nos desentendamos de este es 
mulo muscular y persistamos en el sue 

Es bastante curioso que si este tipo 
ondas se presenta en un trazado el 
cefalográfico durante la vigilia, ello 
indicio de una alteración patológica del 
rebro, conocida con el nombre de epileps' 

Para vencer e] complejo K y desperta: 
es necesario reiterar el estímulo varias 
ces. 

En mis épocas de practicante interno 
habiendo gozado siempre de un sueño 
fundo, me intrigaba el hecho de que duran 
las guardias en el Hospital Maciel, Albi 
el enfermero de la noche, se las compon! 
para despertarme a fin de cumplir al 
urgencia, tocándome suavemente el homb: 

Cierta vez en que estaba despierto y 
los ojos entrecerrados, se dibujó en la 
numbra la silueta del enfermero que, a 
cándose silenciosamente hasta mi lecho, to 
mó sin consideración alguna, mi pierna y 
menzó a sacudirla una y otra vez vigo 
mente, 

Luego, con el aire de quien tiene 
riencia y domina la situación, calculó q 
había administrado la dosis suficiente de es 
tímulo muscular y se aproximó y golpeán 
dome con delicadeza el hombre, musitó: 

—Sr, Practicante... Sr, Practicante... 

Con esa sabiduría intuitiva que no 
aprende, el enfermero hizo llegar al cereb 
repetidos estímulos musculares que vence! 
ron el mecanismo de defensa del complejo 
K y me acercaba al umbral] del despertar 
del cual me era fácil salir a su suave eolpea: 
en mi hombro. 


Prof. Dr. Victor SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


/ 


usontalvo... 


L Retrato de Montalvo, de autor anónimo, y estimado como el mas au- 
») téntico. Perteneció a la nieta del escritor señora Mercedes Chacón 
Montalvo de Serrano, quien lo obsequió para la Casa de Montalvo. 


La casa de Montalvo 


IR Miraflores, Ficoas y Atochas florear,, 

con tono de azahares, los árboles de las 
amas claudias y en sus pétalos rosado pá- 
sos, los durazneros. También el capuli —la 
seza del indio interandino— mu stra la 
somesa de su verdeante racimo, y en breve 
icarga frutal agobiará, como en arcos ana- 
tsónticos, las ramas que de colmadas pa- 
scan brazos que se inclinan para ofrecer 
¿viandante las peras de azúcar, las man- 
“nas de ácido perfume. los mirabeles. 
» Ambato casi no hay cercado ajeno como 
t la égloga de Garcilaso y es cierta la imu- 
n de los gorriones que suelen cantar con 
Y pico endulzado en la pulva de la fruta 


uladura. Ciudad jardin"ra, extendida en tre- 


ios de floresta. levíntase en veces. obed”- 


endo a las nuevas formas, a los toques de 


alo: que iluminan los cuadros linsales de 
+ arquitectura contemporánea; elévase en 
j torre como para aves migratorias de su 
tledral, pero np invade sus aledaños sin 
cuales perdería aquella gracia arcádica 
inada vor el río músico que restala pu- 
ndo las piedras rodadas del Tuncurahus, 
“Wie dr imponente estatura cuvos filos cor- 
Mos en oscuro granito contrastan con le 
inalidad policroma de las huertas y de 
syas entrañas brotan aguas de salud, hi: 
“entes y heladas, ya surtan de sus calde- 
+ en donde alienta el fuego recatado 21 
sasiones bajo las cenizas o descitndan de 
región de las nieves, plateada cimerz 
£ irisa las nubes de la tarde. 
¿La ciudad que fuera descrita por Jose 


emrique Rodó en líneas de adivinada for- 


1 si cumple con el destino de extender- 
, pero sólo al ritmo que le es justo : 
se no descomponga su silvestre marco, 
«antiénese por los lados de su tradición 
“ana de guardarse, como en los días de 
y si bien la pequeña cas: 
impestre de D. Juan, en Ficoas, hállase 
isvestida aun cuando revocada y ya no 
+ de cumplirse 'ustamente, en acercándo- 
4% a ella, la fiesta de la evocación, la de su 
¿cimiento, en la plaza mayor, conserva la 
migenia estructura en torno del patio 
sadrangular y las habitaciones iguales, bre- 
¿mente reconstruídas y en primer término 
su tramo lateral, señalado por la venta- 
1 derecha. el lugar en donde Tuan Mon'a'- 
' abrió sus ojos a la vida. En tales stan 
lis, divididas como hace ciento veinte y 
iite años, se conserva ura gran parte de 
| biblioteca de autores ecuatorianos y d 

tinera especial la bibliografía montalvina, 
¿ ediciones de los libros del gran escritor 
abateño, sus folletos príncipes, algunos de 
2 originales, su correspondencia, entr la 
te destatan las cartas de la Condesa fi 
irdo Bazán, trazadas como a punta de 
Viler, bajo la corona de rojo y oro o el 
do de la ingenua figura de la paloma 
ensajera; las misivas de Víctor Hugo * 
hmartine, los billetes de Menéndez y Pe- 
o... la profusa y alta demostración de 
Iuniversal estima; el anaquel de los bió 
blos y ensayistas de Montalvo, y para 
£ sea completa la presencia del hombre 


de las meditaciones “afilosofadas” y los 
poéticos giros, de los cinceles del estilo y 
loz aceros del combate, la letra de sus ad- 
versarios e impugnadores... Allí sus retra- 
tos, desde el anónimo pero consid rado co- 
mo auténtico que tuviera por algún tiempo 
la nieta del Cosmopolita, hasta el mode ny 
as Villacreces y los óleos tomados de sus 
fotografías de Lima y de París, y el inter- 
pretativo d'1 pintor Villacis en donde apa- 
rece en su retiro o destierro de Ipiales, jo- 
ven Montalvo un tanto aborrascado y me- 
ditabundo, frente a su tosca mesa de escri 
bir, sin libros y rodeado de papeles por 
los cuales circula una Írtra alternativamen- 
te nerviosa y reposada, en la que se confi- 
guraban los Tratados y los Capítul 5 cue 
se le olvidaron a Cervantes, en la media 
luz del poblacho y cuando la firme de su 
memoria traíale, en prodigioso corjuro, las 
citas y los recusrdos, los episodios y las 
descripciones, la realidad y ¡el presenti- 
miento, el sueño y la vigilia, los paissirs 
y las figuras. las almas y los lugares. Allí 
la pluma de Montalvo, los cuadernos de 
hojas cosidas con hilo de seda: las vitrinas 
que custodian algunas de sus prendas ínti 
mas: su frac y su levita d> la casa de s”s- 
trería de Jolivel (Rue Vivienne, 35, París), 
la misma en la que se cortó el frac azul 
oscuro que se mantiene en alcanforada de- 
fensa, vistiendo a su cuerpo embalsamado 
en el cotre de acero aue sobre plataforma 
de piedras andinas y entre fanales de figu 
ra de antorcha, renosa o vigila en el m-.- 
soleo contiguo, erigido en una parte de la 
misma casa familiar. con helénica intención 
en sus columnas y capiteles. 

Recifntemente, en pedestal que guarda 
proporciones y consuena con el espíritu de 
aquel monumento funerario, se ha coloca- 
do un busto de Cervantes, según el retrato 
estimado como el más cierto, de Jáuregui. 
como para que la efigie del uutor de las 
ejemplares novelas y el Viaje al Parnaso, 
enviada por Esnaña a la Casa de Montalvo. 
haga de compañía permanente al ecuatoria- 
no de las más asiduas salidas por los cam- 
pos de Montiel. al que tuvo por afirma- 
ción de la sensibilidad del hombre, ese alvo 
de Don Quijote sin el cual no podría mere- 
cer el cariño ni el aprecio de sus semejan- 
tes y cuyas lanzas subjetivas rompiéronse 
también contra molinos de viento y jaya 
nes boyantes. 

Llegan los viajeros a la ciudad de Amba- 
to para buscar a Montalvo en su casa y si 
en veces la rememoración se cumple acer 
cadamente porque tales amigos y admira- 
dores le siguieron en sus letras y e€n sus 
viajes y penetraron en la historia de sus 
desazones y sus entusiasmos, de su cólera 
y su terneza, cuando vehementes por acer- 
carse a la misma figura del hombre yacen 
te, han logrado, —en rara vez— que se 
levantara la pesada tapa de! arca tumba! 
no de'aron de sentir la crispación d 1 vivo 
írente al cuerpo del que no se desprendió 
el vestido de etiqueta con el que se dispr- 
so. Con sus tantos de estoico y de román- 


La Casa de Montalvo, en un ángulo de la Plaza Mayor de Ambato, 


tico, a recibir “la visita de la Muerte”, fren- 
te a la cabeza algo inclinada a la izquierda, 
£n torcedura de su sueño último; frente «as 
pergamino impresionante del rostro en el 
que las facciones se Han desditujado. 

Allí no es posible, propiamente, un diá 
logc con Montalvo. Pero de regreso a la 
estantería de sus libros, mientras s* abren 
las rosas ambateñas y las manzanas emi- 
has pintan sus hemisferios de rosa y oro, 
re grato ver cómo el ciudadano de Ameri- 


sabe usted elegir ? 


Por estos motivos, AM 


ca abre su trátado sobre los héroes de la 
emancipación o su capítulo acerca de los 
azares del genio; el estudiante le busca en 
sus Catilinarias y el niño llega en pos de 


los resúmenes de sus episodios. 
Augusto ARIAS. 
Ambato, noviembre de 1959, 


(Especial para EL DIA). 


AMALIE es realmente un aceite para 
motores distinto. Refinado de petróleo 
100 x 100 puro de Pennsylvania, pro- 
porciona el máximo de estabilidad y 
resistencia a la temperatura y Oxi- 
dación. 


AMALIE no es una mezcla de aceites 
livianos y pesados, como en los pro- 
cesos comunes. Se extrae directamente 
del proceso de refinación en los dis- 
tintos SAE o viscosidades, eliminando 
así todos los elementos que no posean 
valor lubricante. 


ALIE es DIFERENTE 


Téngalo presente al elegir su aceite para motores. 


MEJOR CALIDAD 


- MAYOR DURACION 


AMALJE 


“La última palabra 


Pida AMALIE en estaciones de 
o in 


en aceites para motores ”** 


servicio, garajes, talleres mecánicos, 
fórmese en 


BIANCHETTI HNOS. S. A. 
Galicia 1064 
tels. 851 45 y 867 19 


RAIZ DE UN DRAMA 


'N ambiente, un clima, un medio, 

A veces situac.ones o he.hos que qa 
mente culminan en lo extra rdinaio, Va- 
mos a narrar algo que llegó a este punto. 

Era por el año 90 más o menos. Allá 
por tierras del n>.te una gran estancia por 
leguas extendía sus cercos. Sólo un cam no 
la atravesaba, el nistamien o de sus mora- 
dores era casi total, se hacia vida «ima- 
rrona, se marcaba en frío. los rodeos eran 
trobajo y hes a en que imperaba la bar- 
barie por sobre todo. Y en lo demás lo 
mismo . 

El dueño de esa hacienda Peregrino Can- 
cela, era hombre de h sta treinta años. Se 
había casado con la hija de un íntimo ami- 
fo suyo, moza de vente. El primer hijo 
que le dio —una niña— murió al nacer. 
El segundo... Bueno, esta es la hi:tor:a. 

En una de las puntas del campo, que 
daba sobre el Arroyo d-1 Bagre, esa'a el 
rancho de Ña Delay (síntesis de Adela da), 
negra curandera —médico y boticario del 
pigo— de extensa fama: aquí bruja. allá 
angel, que vivía acom añada por una mu- 
lata joven— medio ida— y tres lechu- 
zones. 

Una noche. en la sobremesa, la mujer 
de Cancela dijo a éste, luego de algunas 
vaguedades: 

—Mañana quiero ir a casa. Estoy gruesa, 
voy a parir allá. La que perdimos fue por 
mela atención... 

Fl la observó un instante, y expresó en 
seguida: 

—Ta bien. Mañana mando prender el 
carro y te vas, 

Así fue. Durante dos meses, una yez por 
semana, mardaba un p"ón a lo de su ami- 
go; las noticias que traía eran siempre las 
rc ismas: que su mujer estaba bien. Hasta 
que ésta un día apareció de vuelta, El se- 
gundo hijo había nacid> muerto. dijo. 

Cierta mañana que Cancela se ¡a arri- 
mando al monte del a-royo del Bagre con 
miras de rasar la Pirad> Sucia de viaje al 
norte. la mulata de Ña Delay le gritó des- 
de la puerta del rancho. Allí enderezó el 


N*111 


caballo el hombre y se apeó. Entró y salu- 
ló a la arciana. 

—¿Qué quiere, Ña? 

—Decirte algo. 

—Pues d'galo. 

—Hace un mes llegó aquí tu mujer. La 
aterdí dos días. Parió un gurí que ahí lo 
tengo. No €s tuyo, es hijo de negro. ¿Que- 
rés verlo? 

—Quiero verla. 

Salieron de la cocina y entraron a una 
pequeña piecita. Sobre la cama de Ña un 
niño dormía. Cancela lo miró largamente, 
Era un mulatito oscuro, 

—Mire, Ña: trate de cuidarlo y criarlo. 
Yo se lo pagaré muy bien. 

—Ya mesmo lo crío, pe dé cuidao. Si te 
dije lo que te dije es porque le debo lealtá 
a tu raza... 

Peregrino Cancela montó de nuevo y si- 
guó su camino. A su vu Fa deló una ma- 
leta con ropas. Y dijo a la negra vie'a: 

—Que naide sepa nada de esto, Ña, se 
lo pido por mi raza, 

Y marchó a su casa donde siguió la vida 
de siemrre. 

En la hacienda trabajaba el negro Ro- 
mán Rojas: era domador y trenzador. Se 
trataba de un hermoso e'emplar, varcnil 
belleza de ébano; alegre, refranero, sobre- 
saliente tanedor de guitarra Cusndo salía 
a “pasiar”, con su chiripá tendido, su cha» 
queta bordada, sus b"tas de rotro bien so- 
badás y sus nazarenas de pulidas espinas, 
constituía un espectáculo de fuerza, de pu- 
janza, y de airosa prestancia. 

Cancela, con íntimo y sordo estoirismo, 
dio con la verdad: su mujer se había entre- 
gado a ese negro. Royó el sufrimiento, fue, 
consigo mismo, en la adentrada soledad de 
su ronciencia. un atormentado. 

Una mañana Román domaba. La nrche 
anterior había Vegad» tarde, después de 
una borrascosa noche de pulpería, Antes de 
galopar el segundo pro'ro, que estaba esta- 
queado entre dos orejea7ores, sin pon-=r el 
pie en el estribo de-carró la argolla de 
su talero sobre la cabeza de la bestia, que 


RETRATO ne una SEÑORITA 
JULIO ROMERO DEFORRES 


tambaleó bajo la dureza del golpe. Cancela, 
su mujer, y un grup» de peones y sirvicn- 
tas muraban la facna, El patrón dijo: 

—Dejá el trabajo, Rojas. El potro nada 
tene que ver con tu resaca. 

El negro se volvió, midió con los ojos a 
Cancela, se sonrió y esiribó. El estanciero 
subió su voz. 

—¡He dicho que dejes el trabajo, negro! 

Román dio dos pasos hacia él Luego en- 
derezó al gal; ón murmurando: 

—¡Guampudo. ..l 

Pero el murmullo no se perdió para el 
amo. Dio un salto y un grito: 

—¡Date vuelta, negro, que te viá domar 
la lengua! 

Giró el domador, y como un relámpago 
la argolla del reberque hizo viento-sobre 
la cabeza de Cancela, que la esquivó, ágil, 
echando mano al punal. Y allí fue palenque 
de una feroz esgrima de talero y arma. El 
negro era un gato, pero el blanco era un 
perro, La argolla rebotó dos veces en la 
carne de Cancela; la segunda con tanta 
violencia que deshizo la piel y ensangrentó 
el brazo. Pero no llegó la tercera pues el 
puñal desarare ió hasta la ese en el pecho 
de Rojas, que abrió los ojos y los brazos, 
reculó torpemente dos pasos, y cayó a lo 
largo del playo del corral saltándole grue- 
sos chorros de sangre. 

—¡Que no velen a ese ruin — gritó Can 
cela enceguecido— arrástrenlo con un lazo 
de las patas, y déjerlo en la salamanca 
grande pa cuervos y caranchos! 

Ese día se le apare-ió otro hombre —en 
su marido— a Rosaura Olivera. Este, desde 
aquel regreso de lo de Ña Delay había 
apartado cama. A ura interrogación de ella 
había respondido: 

—Usté debe saber porqué lo hago. Si la 
tengo en mi casa es por no amargar a Su 
padre de quien soy más que amigo. 

Desde entonces se estableció un dramá- 
tico silencio entre ambos. Pero en ella, lue- 
go de la trágica muerte del domador, des- 
pertó y comenzó a bullir una tremerda e 
incontrolada pasión por su marido. Intentó 
conquistarlo, se desvelaba encendida, cis- 
maba, se desnorteaba... Cierta tarde rpa- 
reció en el carro de la estancia una chinita 
joven. A dos cuadras de las casas Cancela 
había mandad» levantar un rancho, al que 
fue ella. Y Rosaura suno que allí iba su 
marido. que tomata mate, comía, y dormían 
con la nueva. 

Pasó casi un año apurando sórdidamente 
su drama. Una mañana fue hasta el rancho 
de la otra, se atravesó en la puerta pistola 
en mano. El hombre saltó y la desarmó. 

—¿Qué viene a hacer aquí? ¿Quién lo 
llamó? ¿Por qué usa mis armas? 

E'la salió tambaleando, conmoviendo el 
aire con sus lamentos. Esa tarde pidió que 
aprontaran el carro, se fue a su casa. 

Al otro día Cancela ya presentía el últi 
mo acto; marchó a lo de Ña Delay con 
una peona. Y volvió con el mulatito, que 
ya iba cerca de los tres años. Era un niño 
fuerte, vivo, de ojos rutilantes. 

Dos días desrués llegó con Rosaura su 
padre. que había sido jefe de Cancela, en 
algunos barullos; en uno le salvó la vida. 
Desde entonces éste le rindió su amistad. 
su apego. 


Solos quedaron en la gran sala de la es | 
tancia la mujer, llorando sobre un «'llón, y?! 
los hombres frente a frente. El recién ¡le * 
fedo dijo: i 

—¿Qué hay en tu casa, Cancela? ¿Mi 
hija es tu mujer o tu perra? 

—¿Le contó toda la historia, toda? 

—¿Qué querés decir con eso? 

Cancela llamó a una de las sirvientas. 

—i¡A ver traé al mulatito Crispin!, — y 
a su mujer que se irguió como galvanizr 
por un poder extraño! —¡No, quédese an 
está! 

Volvió la que fue a buscar el niño. con él 
—La razón de su pregunta ahí está, ca 
pitán Olivera. Averigúe con su hija quién 
es ese gurií, quién-lo parió, de qué sangre 
viene... ' 
Entonces Rosaura pasó por ellos, desala- 
da, y traspuso una puerta. En seguida se 

sintió un disparo. 

Ante ella, exánime, con el pecho espao | 
tosamente abierto y sancrante, se detuvie- 
ron los dos hombres. En voz baia habló | 
Canrela: 

—Ese mulatito, capitán, es hijo del nera ' 
Román Rojas y de su hi'a. Si yo le di el” 
trato de perra, ¿de qué me dio el trato ella? 

El capitán Olivera salió y montó a ca 
ballo; y tomó el camino, Cancela, de pie 
en la puerta de su casa, inmóvil mientras 

el tiempo pasaba lo vió desaparecer tras /| 
las cuchillas lejanas | 


José MONEGAL | 
(Especial para EL DIA> : 
Dibujo del autor : 


Mbneso. — A los seis 

Bebe: en tu pae- 

so por la vida te! fuiste dejando tu hogar 

vacio donde con gran dolor te llora tu de 
solada madre 


Domingo Jose T 
meses de su fall 


EL ASIMBROSO DESCUBRIMIENTO DEL REY DE ORO Y SU REGLA DE ORO. 


TARZAN E NTD DESCUBRIERON OFRA HABITACIÓN SECRETA Y LA 
_ ESTATUA DE ORD DE UN NOBLE REY QUE LA HISTORIA NO RECUERDA . 


4% | EL DESTINO PARECIA GUIAR A TARZÍN EN LOS 
- GRANDES DESCUBRIMIENTOS EN LAS CAVER- 
MAS ROCOSES. 


FE 


PON LOS PEDAZOS DE BAMB 
EN CUANTO YO LOLEVANTE, 1T0_PA- 
RECE QUE PESARA UNA TONELADA * 


xy 


q___ 


| MUY BIEN, OZ AHORA LAS URNAS... 
| Y NUESTRO PROXIMO TRABAJO, LLEVAR EL HECHO HISTÓRICO 
TODO ABAJO, SANO? IMPORTANTE DE ESTE REY 
| ESQUE NO SEMANTENÍA | 
| LA ESPADA SINO POR 


LA REGLA AUREA. 


= = S EE TALILA ALO ES 

Ñ el E = - ARIANE 

a : o === AE 
LA HISTORIA ESTA LLENA DE REYES GUERREROS. NUESTRO REY, QUE SÓLO USABA j 

ES 


| 
PODEMOS APRENDER MUCHO CON LO QUE HEMOS | 
LA REGLA AÚREA, MERECE SER CONOCIDO / LA RE 


ENCONTRADO, ESPECIALMENTE APLICANDO 
a PARA LOS DEMÁS LO QUE HARIAS 


N 
Ñ 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


CASA MATRIZ Av. 
CIADA 2302 esq. Marcelino 
- Tel. 20 09 61 


SOLER HNOS. S. A. 


GAMUCINA DE 
ALGODON 


Bonito modelo en algodón con 
frunce en el puño, hebilla dora- 
da, colores blanco o ne- 00 
gro. Todo talle, el par s : 

0) Destacamos preferentemente es- 
te modclo en algodón con puño 
bordado en relieve, gran cali- 
dad, muy lavable. Colores na- 
tural, blanco o negro, 50 
el par $ E 

Gamucina de nylon con bonito 
aplique en ondas, muy lavable, 


colores blanco o negro. 
Calles 6'/, al 8, el par s 1550 
Distingue su puño bordado y 


en los más bonitos colores. 
Blanco, natural, gris, verde, 


obispo O negro, todo 00 
talle, el par s16. 
Con precilla doble y hebilla dora- 
da, muy lavable Colores 

blanco o negro, el mars 1650 
Con aplique de perlas doradas, 
en doble precilla. Colores blan- 


co O negro, todo ta- 17.00 
sif. 


le, el par 


AGRA- SUCURSAL GOES - Av 
NERAL FLORES 2341 


A A 


“Vista” bien sus manos con 


Gre. 


de la magnífica colección 
que presentan nuestras 
tres casas. 


Elegante modelo con puño al- 
forzado en colores blanco o 


egro. Talles del 6*/, 
negro. Talles del 6 $17.50 


al 8, el par 


O) Precioso modelo, recién recibi- 


dos, con elegantísima aplicación 
de lunares en el puño. Colores 
blanco con rojo, blué o negro, 
natural con blanco, negro con 


blanco, todo talle, el 
$17.80 


par 


NYLON 


Bonito modelo en nylon corde- 


roy, colores blanco o ne- 10380 


gro. Todo talle, el par $ 
Fantasía con hebilla colores 


blanc gro, el 
MANCO O negro C p2" 51120 


Fantasía con puño doble y apli- 
cación de perlas, colores blan- 


co, matural oO negro. 
$" 51180 


Todo talle, el par 


(4) Fantasía, largo 33 cmts. con 


GE- 


esq. 


Tel. 242 00-24300-2 4400 


original bordado, ideal para sus 
fiestas O reuniones. Colores 


bli egro, el pa 
Manco O negro, € Pa" 41350 


SUCURSAL CORDON - Av. 


18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxlo - Tel. 40 41 11 


CHICERE 


Fantasía, puño en pico, colores 


blanco, natural o ne- 
$850 


gro, el par 


Liso con bonita aplicación de 
precilla y hebilla dorada. Co- 


lores blanco o negro, 
1320 


el par 


6) Fantasía, colores blanco o ne- 


gro, el par 80 
si: 
Tipo mosquetero liso, en colo- 
res blanco, natural, 


cognac o negro, el par$ 14.00 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ - Avda. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA T.V. - Lunes y Miércoles a las 20 horas presenta el Escenario 
de Variedades y los Martes a las 21.15 hs, la Gran TELEREVISTA con las mejores atracciones de la T.V. 
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